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Evmgdizaci6n Integral y

'Com¡pnidades Amerindias

Un nuevo modelo evangelizador para lascomunidadies aborígenes'
de América Latina

Antonio González Dorado S. J.

'IntrQducción

Desde el.encuentro celebrado en Ambato (Ecuador), .en Abril. de .1967,
existe, un compromiso 'en la, Iglesia Católicade América Latina de encon­
~I,'ar una, nuevapraxisevangelizadora adecuada a las características propias
del complejo mundo amerindio y a la situ~ción' en laque éste se encuentra,
Afirmaba Mons. Gerardo Valencia, en el posterior encuentro de Melgar
'de 1968, que "nos falta la tipología de las Misiones-en América Latina,
:que~"'tomáiJ.d6'en consideración sus' características esencialmente peculiares,
nosfácílítéri esclarecer su qué y su para qué y, en consecuencia, el cómo
'de: su áctívídad integrada en una pastoral de conjunto a nivel nacional y
cóntinental"l.

lo De hecho nos, encontramos, ante, una graV1s1illaresponsabi1ld~d
tanto .de ()ordetiético como.evangélico vivida con especial intensidad ,y
angustia-por los prop~os. misioneros,
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En efecto, son las comunidades indígenas las que constituyen el sector
más afectado por la injusticia agresiva que domina en el Continente, como
quedó denunciado en la Declaración de Barbados 2. La agresión es tan
grave que en los Congresos, Americanistas deJ970 y 1974 fue explícita­
mente denunciada como genocidio y etnocidio 3, 10 que era confirmado
en los mismos años por Mons. Samuel Ruiz, Presidente del Departamento
de Misiones del CELAM,' en un' curso' de misionología celebrado en Ca­
racas 4. La situación, en algunos casos, es tan límite, que no faltan misio­
neros e indigenistas que pienan que dentro de unos cincuenta años habrán
desaparecido los, pueblos aborígenes. Con razón los Obispos reunidos en
Puebla afirmaban de los indígenas que "pueden ser considerados los más
pobres entre los pobres" 5.

La inquietud de los misioneros es, más grave dado que su tradicional
actividad misionera, de ser realizada en las actuales circunstancias, ha sido
denunciada por una antropología 'comprometida como "delito de etnocidio
o de connivencia con el de genocidio", de tal manera que "en virtud de
esteanálisis '-'-dice la Declaración de Barbados-, Ilegamos-a-la conclusión
de' que 'lornejo'r para las poblaciones, indígenas, y también .para preservar
lafntegridad moral de las propias Iglesias, es poner 'fina toda' actividad
misionera" 6. . , , .

A esto hay que añadir la constatación hecha por Pablo Suess, con
referencia a las comunidades tribales, en la que advierte que después de
muchos años de misión. ','la Iglesia no ha conseguido enraizarse' en los
pueblos indígenas", y que "p(}r eso, hasta hoy persiste exclusivamente una
Pastoral Indigenista, una Pastoral para los indios, y no una. Pastoral .Indí­
gena, una Pastoral, de .los propios indios como agentes. Misión y pueblos
indígenas vivíanen unantagonismo intrínseco. Los 'indiciseran la 'derrota'
de las misiones, que por falta de vocaciones nuriéa' reproducían sus
agentes en los lugares de su actuación entre los pueblos indígenas. En
contrapartida, las misiones eran la 'derrota' de los pueblos indígenas, ya
que los reducían o transfiguraban en indios genéricos y en cristianos ci­
vilizados" 7.

2. Las interrogaciones abiertas por estos planteamientos son múl­
tiples y no pueden desconocerse por radicales que sean. En efecto, tenemos
que preguntamos si la actividad misionera, en las actuales circunstancias,
como han indicado algunos antropólogos, debe de ser suspendida, dado
que de ninguna manera podemos colaborar en unietnocidio que general-

,,! AA. VV:, Ant-ropología y Ev.angelización. Un problema de Iglesia: en América Latina,
Bogotá 1972, pp. 13-14.

2 COLaMBRES, 20-31.
3 COLaMBRES, 41-50.' .
4 AA.W.,América Latina Misionera. Realidades y. experiemias, Bogotá 1975, p. 9.
5DP 34. ' '
6 COLaMBRES, 27 y 25.
7 SUESS, 215-216.
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mente está acompañado por un genocidio indirecto, como ha dejado patente
Suess", En 'caso de que dicha actividad pastoral haya que mantenerse,
habrá que volverse a interrogar cómo .se debe' realizar, en qué condiciones
'Y quiénes han de ser los responsables de su desarrollo;

. .

Felizmente no nos. encontramos en los primeros momentosde concíen­
tización de esta problemática, cuando el Secretario de la Congregacián
para la Evongelizacián de los Pueblos' urgía para "que se procure, en
cuanto sea .posible, concretar bien las dificultades de la hora actual en
las Misiones en AmérícaLatína, Y que se centren ··los trabajos sobre las
.soluciones prácticas que urge. dar a nuestros problemas" 9, A partir de
.dicho llamamiento, han sido muchos los encuentros de reflexión sobre
estos puntos lasque ,se han .tenídoen nuestro. Continente, entre los que
sobresale~ los de Me-1ga~ (1968), Caracas (1969), Iquitos (1971), Asunción

,(I 972),Manaus(1977), .Tlaxcala.f197&). Y últimamente disponemos tam­
bién de la cualificada iluminación de Juan Pablo Il ,en sus importantes
discursos. dirigidos. directamente a las comunidades indígenas de la Ame­
rindía 10, de los que decía un indígena después de haberlos escuchado:
;"Eu fiqueioutro dia pensando: S.S. oPapa [oáo Paulo Il parece-me que
falou para uro bando de .bébados, porque eles nao estáo cumprindo o que
ele falou, conforme consta tambén na conferencia de Puebla, nao está
senda: cumpridapelas autoridades religiosas e demais outrossetores. Isto
está nos deixando bastante chocados pela nao realizacáo desse trabalho con­
forme foi dito por S.S." 11.

, . ..," .

,.3.. Desde mi punto ele vista, estos encuentros y estas reflexiones,
unidos a otros muchos realizados en diferentes países o por conferencias
particulares de Obispos y de Misioneros, han originado cuatro cambios
de la mayor' importancia para la orientación Y configuración de una nueva
praxis misionera a realizar con las comunidades, amerindias.

. El primero es el cambio de perspectiva para la visualizacióncom­
prensiva de Ias propias comunidades indígenas Y de la realidad global en
Ia que se encuentran sumergidas y por la que se sienten gravemente.ame­
nazadas.: Conscientes. de encontrarnos en el contexto. de un sistema de
colonización agresiva e injusta, se justifica la necesidad de abandonar una
óptica desde el centro del sistema, para optar pOT otra óptica desde la
periferia, que corresponde a la de las propias comunidades aborígenes.

BSUESS, 216-217.
9 Trozo de la carta del·16 de noviembre 1967, citado por Mons. Gerardo Valencla

en AA.VV., Antropo~ogía y Evangelización. Un problema de la Iglesia en América Latina,
Bogotá 1972, p. 11. .
: ... ; IÓLa celecclórrconípletadedlchos discursos sepuede encontrar en Juan Pablo ii y
Ios indígenas americanos, Asunción 1985. ., .
I 11HOORNAER.'r, Eduardo, Das reducoes .latino-americanas. as lutos indigenas .atuais,
Sao Paulo 1982, p. 255. . _. ,
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El segundo cambio está determinado por la necesidad de superar una
actividad .reductivamentemisionera, en el sentido más clésico.dela palabra,
por: un .proceso de evangelización integral, lo que tiende a-configurar-un
nuevo modelo de e-vangelizador marcadamente.diferente de la imagen del
misionero-colonizador que se ha mantenido en nuestro Continente desde
las primeras etapas de la Evangelización hasta nuestros días.

En tercer lugar se ve la necesidad de acelerar el paso, de una pastoral
indigenista a una pastoral indígena en aquellas comunidades aborígenes
en las que hasidorecibidaIafeen Cristo Salvador.

Por último, hoy se advierte que la evangelización integral de las
comunidades indígenas no puede ser válidamente desarrollada, en-las
'actuales circunstancias, por una pastoral sectorial y desarticulada del resto:
la pastoral de los misioneros o evangelizadores inmediatos de las comu­
nidadesamerindías. Es necesario que quede coherentemente integrada en
una pastoral orgánica o de conjunto, en laque toda la Iglesia de América
Latina se sienta responsable, tanto a nivel nacional como continental, de
la evangelización integral de las comunidádes aborígenes, Se trata de
una pastoral diferenciadar'porque ha: de' actuar 'simultáneamente en ·sectores
muy diferentes, pero unificada por la caridad, los criterios y los objetivos.

. Hoy "nos. encontramos 'con: una nueva .capacidad para 'enfrentar: los
certeros y válidos planteamientos propuestos por Mons. Gerardo Valencia
en el encuentro de Melgar de 1968, siendo más conscientes de la tremenda
responsabilidad que pesa sobre nuestra Iglesia con relación al futuro de
cerca de cuarenta millones de personas que, agrupadas en unos seiscientos
grupos Iingüísticos, 'ceostítuyén los pueblos indígenas de la' Amerindia.

4. En estas reflexiones pretendo colaborar en la configuración de
la específica praxis-evangelizadora que ha de seguirse con .las comunidades
amerindias, teniendo en cuenta tanto las exigencias de Cristo el Evange­
lizadorcomó, las de 'las proplascomunidades, dadas sus legítimas aspira­
eione~y l~ sitrlación en la (¡uese' encuentran: Es decir, 'pretendo mantener
en estas eóásideraeloiiesladoble fidelidad que ha de reflejartoda actividad
pastoral: 'la fidelidad al mandato y al mensaje: y la fidelidad al destinarlo,
alhombre~' quien. se dirige. "': .,. . '

'. ''., Seguiré el siguiente preceso 'de 'exposición._Én~primer lugar,. int~ntª:ré
proponer la nueva comprensión de la Evangellzaciónque se abre en él
Vaticano II y que se sintetiza en la Evangelii Nuntiandi de Pablo VI. En
segundo lugar, desarrollaré la valoración de las comunidades indígenas,
tal como se ha ido descubriendo durante estos últimos años: Deduciré, de
la comparaeiónide ambos aspectos' .~e'Vangelizaciórt y valoración de, las
'coÍí:J.unldadés- unos príncípios' que '. puedan servimos como .presupuestos
orientadores.ide la praxís-evangelizadora.. Por último, expondré lastres
dimensiones. que, a mi juicio, ha de atender Jjn,hÜe:st.ro.~t~sourta,_~vahgé"

'1&acioii integral:liberaci6n, 'eclesíalizaciónvíndfgeúa, .yraccíón pastoral
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conjunta- .deIa Iglesia en "elGQ:mprqmiso de una pastoral orgánica puesta
al -servicio-de las comunidades amerindías.,

D'ela Evangelización Misione·ra a la Misión Evangelizadora'

El Concilio VaticanoII origina oficialmente una nueva Eclesiología,
unida a I una nueva coinpÍ"erisíOn teológica del mundo, que va a tener una
extraordinaria trascendencia aobre sufnterpretacíón de la Evangelización
y sobre la propia praxis evangelizadora. . '

1. Terminado el período histórico de la 'Cristiandad, la Iglesia toma
conciencia del nuevo lugar que le corresponde 'en: el mundo moderno, Este
mundo está-constituido por una Intmanídadqueproclama "la libertad; se
expresa en-pluralismo, se compromete y pone' su esperanza en el progreso,
aunque simultáneamente se encuentra' marcado por el sufrimiento yel
pecado.

Aceptado 'de base el' nuevebinomio- Iglesia-Mundo moderno, el Con­
cilio afirma que la Iglesia "sólo desea una cosa: 'continuar bajo la guía
del, Espíritu, Santo, la obra misma, de Cristo, quien ví.J10 al mundo para
~a,rtestirnonio;de l~ verdad, para salvar y no para ' juzgar, para servir y
no para ser servido" '12, de tal manera que los Padres Conciliares, en su
mensaje a todos los hombres, del 21 de octubre de 1962, afirmarán
explícitamente que "la -Iglesia no fue instituida para dominar, sirio: para
servir"; Surge asíla ,imagen de la, Iglesia servidora-del mundo, pero con
un servicio desde la base de la sociedad, marcadamente diferente del con­
figurado por .la Eclesíología de las .Dos Espadas y poi' la Cristologíabizan­
tina del. Pantocrator, ' : .,

2. Desde esta nueva ubicación ehÚ basé, la 'Iglesia se ha preguntado
cuáles elservicio que puede y debe prestar a la humanidad.rY Pablo VI
recogiendo sintéticamente -el pensamiento del Concilio ha, afirmado que
"evangelizar constituye la dicha y vocación.propiade la Iglesia, su iden­
tidad más profunda. Ella existe para evangelizar" 13, siguiendo, la misma
misión que el Padre leOhabía encomendado a Jesús. (Le 4,lS.43).'La:- misión
de Jesús "yde la Iglesia esta evangelización, '

.Pero, ¿qué es evangelizar? Pablo VI 'reéonoce la dificultad de TeS­
pender a esta pregunta. "Ciertamente, nos dice, no es fácil expresar en
una síntesis completa el sentido, el contenido, las formas de .evangelizacíén
talcosno Je~ús lo concibiÓ y lo puso en práctica"!". Y: .més adelante explica

'diciendo: "EnIaaccíónevangélizadora 'de' la Iglesiaentran a. formar parte
'ciertamente algtInosaspe'Ctbs':y elementos 'qué hil{cIlié''terier' preséiites.
~ .~. ,'" - -~ '-', ; -- . ,,", .' '-. ." - -" - . ~. . ' . :. '. . ..

~', .

12 GS 3 y LG 5
IJ EN 14,
14EN 7.

...., ."
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Algunos revisten tal importancia que se tiene 'la tendencia a identificarlos
simplemente con la evangelización. De' ahí que se haya podido definir la
evangelización en términos de anuncio de Cristo a aquellos que lo ignoran,
de predicación, de catequesis, de bautismo. y de administración de sacra­
mentos". Y añade: "Ninguna definición parcial y fragmentaria refleja la
realidad rica, compleja y dinámica que comporta la evangelización, si no
es 'con 'el riesgo de empobrecerla e, incluso mutilarla. Resulta. imposible
comprenderla si no se trata de abarcar de golpe todos sus elementos
esenciales" ¡s." '

3 ~ ,Ante Iasituacíón de nuestro mundo y suplfesta la ,nueva Eclesío­
logía, los "diferentes documentos, del Vaticano II han establecido la" com­
plejidad, de algunas tareas privilegiadas de. la Evangelización, muchas .de
ellas novedosas e jnéditas, Recordemos brevemente los seis objetivos furi­
domentales de laiEvangelizaci6n, propuestos en dichos .documentos.

El primero es la proclamación de la fe entre los no creyentes y -la
implantación, de la Iglesia en aquellos pueblos y culturas en las '. que. todavía
~o ha nacido" tema que se desarrolla en el Decreto Ad Gentes.

Segundoóbjetivo:en la Declaración Dignitatis Humanae se propone
la promoción de la libertad y, de una manera más específica, de la libertad
religiosa en todos los ambientes y sociedades.

En. el Decreto Unitatis Redintegratio aparece el ecumenísmo entre
las diversas' comunidades cristianas separadas, como otro objetivo de la
Evangelización.

. En la Declaración Nostra Aetate se abre el objetivo de la. compren­
sión y promoción de la fraternidad con las diversas religiones existentes
en el mundo, aunque no sean cristianas.

Un quinto, objetivo .ha quedado propuesto en el número 21' de la
Constitución Pastoral Gaudium et Spes: la fraternidad entre y con todos
los hombres de buena .voluntad,

Por último, en la misma Constitución se desarrolla la función de la
Iglesia y de los cristianos de colaborar activa, comprometida, evangélica
y cristianamente en la humanización progresiva e histórica de todas las
realidades temporales, desde la familiar y cultural hasta la política, con
el horizonte de alcanzar la comunidad internacional de los. pueblos y la
instauración -de.la paz.'

4. Este 'amplío y estimulante panorama de evangelizacíén div~rsifj.
cada es el" ~~sp1ie5~e concreto ~?t:~ nties~,t~empQ d~ .la defi~i~ip~.,qu~

la Iglesia ha dado de sí misma: "Sacramento, o señal e instrumento, de
la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humallo"-'b, y

ISEN 17.
IbLG 1.
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presupone la renovación Interna de la Iglesia. y la, adaptación de su misión
salvífica. ,a -Ias actuales circunstancias de nuestro mundo histórico, las dos
grandes consignas orientadoras' durante toda la marcha del Concilio.

Lo que es .evidente es que, desde esta . perspectiva; se. origina: un
cambio importante en la .comprensión de la Evangelización y de la Misión
de la Iglesia, pasando de la clásica EvangelizaciónMisionera.a una Misión
Evangelizadora, en la que' sin restarle importancia a la Evangelización
Misionera sin embargo pasa a constituirse en un sector de la Misión
Evangelizadora.

Es más, con este cambio la Evangelización adq~i~re un sentido integr~l
y no meramente parcial, integralidad que la Iglesia ha de configurar
adecuadamente conforme a sus posibilidades' y a las necesidades del grupo
humano-al que, ha de prestarle su servicio evangelizador, con la única
finalidad de que dichos grupos o comunidades "tengan vida y la tengan
más abundante" (Jn 10,10), tratando "de convertir al mismo tiempo la
conciencia personal y colectiva de los. hombres, la actividad en la que
ellos están comprometidos, su, vida y' ambiente concretos" 17, dado que
"para la Iglesia no se trata solamente de predicar el Evangelio en zonas
geográficas cada vez más numerosas, sino de alcanzar y transformar con
la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes,
los-puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras
y los modelos de vida de la' humanidad, que están en contraste con la
Palabra de Dios ycon el designio de la salvación" la.

La evangelización integral implica que la misión de la Iglesia no se
re.ducea. "predicar", a Jesús, sino también la de actuar salvífica y mise­
ricordiosamente con cada hombre y' con cada grupo humano según sus\' ., . ,

necesidades y problemas, realizando los "signos" de Jesús con una entrega
en f~vor del hombre hasta el. sacrificio y la muerte .martírial.

• _. "J

.De ahí que la evangelización integral, rechazando el quedar sometida
'a. un modeló uniforme, es siempr-e creadora de nuevos modelos ad¡;¡ptados
a las posibilidades reales, ,alas necesidadesy alas circunstancias. en las
'que se: encuentran' IcsTiombres, consciente de que haciendo la Iglesia,
supuesto el discernimiento err.el Espíritu, lo. que evangélicamente hade
pacer' en cada momento, será el mismo Jesús el que misteriosamente hará
el resto, dado que "debemos creer que el Espíritu Santo ofrece a todos
Ia posibilidad de' que, en forma de sólo Dios conocida, se asocien a este
misterio' pascual" 19•

.5- La nueva eclesiología y las nuevas orientaciones e"angelizadoras
del Concilio Vaticano n fueron rápidamente asumidas porla reflexión ,de

17EN 18.
IBEN 19.
19 GS 22.
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la Iglesia en América Latina. Peto no sólo fueron 'estudiadas,'silio que
han sido' asimiladas de tal manera que, desde sus 'propias circunstancias
particulares, la Iglesia ha tenido capacidad pataexpre.sar su palabra
original y propia, y para trazar su propio proyecto de evangelización integral,
talcomo aparece en los conocidos', documentos de Medellírty de Puebla.

Los análisis pastorales de la realidad' condujeron rápidamente auna:
doble constatación.

En primer lugar, era fácil advertir la práctica coextensividad entre
el cristianismo -el catolicismo-, y la población latinoamericana. Casi
el 90% de la población se profesa católico y cristiano. '

Pero, simultáneamente, se constata que se trata' de un Continente
dominado por la 'injusticia social.vincluso estructural e institucionalmente
mantenida. .Las víctimas de esta situación son enormes masas de hombres
empobrecidos y lesionados en sus' más legítimos derechos y 'dignidad hu­
mana, despojados de todo poder, a los que se ha calificado en Iosdocu­
mentosecIesiales con el nombre de pobres. En el interior del mundo de
los pobres se ha reconocido a los indígenas como los más pobres de lbs
pobres;

.. ..
Ante esta situación, la' Iglesia,adoptando,una actitud autocrític~,

aunque sin ignorar otrasconcausasque denuncia en sus documentos, afirma
que esta co~tradicci6n se debe a un divorcio entre la fe y la vida, a Ull8J fe
débil, dado que "sin duda las situaciones de injusticia y de pobreza aguda
son un índiceacusadorde que la fe no ha tenidofuerza necesaria para
penetrar' los criterios y las decisiones' de los sectores responsables' 'del
liderazgo ideológico yde la organización-de: la convivencia 'social y' eco­
nómica de nuestros 'pueblos; 'En pueblos de arraigada fe cristiana se han
impuesto estructuras generadoras de injusticia" 20;

El factor intermedio entre la fe' y las estructuras, el que, filtra: la fe
hasta' hacerla débil.iy el que explicacomo causa inmediata la existencia
de estructuras generadoras deInjusiícía, es la cultura y, más en concreto,
la cultura "dominante", que actualmente se '~;iente' 'deshu~~rrizaciotamen:te
reforzarla por eladvenirnientb deunacultura urbano-industrial, que' ¡'illEl­
pirada:' por larrientalidad científicó-técnica, impulsada por las grandes
potencias 'y .inarcada por las ideologías' mencionadas, pretende ser \lIÜ~
versal"; 'y'que 'Incide'· :con una especial agresividad en' las tradici~na1és
etnias indígenas21.'' .' "',.:,:':

. 6;' ¡~Elt~'. ,~l;H~va' p~~cepció~ p~~~o:ial, ,de, 'ia,'r~ilidad de,~Am.érica LatÍ1;1a
hacoiiducido a 'la: Iglesia 'a !El eiaboracióri de 'su' propio mod~lo de ~van-

20 DP 437.
21 DP 421, 422,
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gelización integral en el Continente, de extraordinaria trascendencia para
iluminar la praxis evangelizadora con relación a las comunidades amerindias.

Dentro de dicho proyecto ha quedado perfectamente marcado el nuevo
lugar social de, base de la Iglesia en nuestro Continente y han sido
definidos los objetivos principales de una evangelización integral en Amé­
rica Latina.

La .nueva base está determinada por la opción preferencial por los
pobres, que implica una ubicación en la periferia del sistema, donde se
encuentra, además, cuantitativamente el más elevado porcentaje de los
mismos fieles que constituyen la Iglesia. Se trata de una ubicación humana
y vital, es decir, solidaria con los pobres en la medida en que ellos son
las víctimas de las injusticias del sistema, y en cuanto que ellos se consti­
tuyen en una óptica privilegiada para el análisis y comprensión de la
realidad, y de la conversión y 'cambios que tienen que producirse en
ella para que se adecúe a las exigencias del Reino de Dios.

La ubicación de la Iglesia en la periferia ha hecho superar a la
Iglesia, una concepción atomizada y disgregada de los pobres, haciéndole
descubrir "el mundo de. lospohres", configurado internamente por una
estructura cultural específica que ha sido definida por Osear Lewis como
"la cultura de la pobreza", entendida no como tina subcultura con re­
lación a otra cultura superior, sino como una cultura propia, con su
propio sistema de valores y de actitudes frente a la .vida, con sus. propios
estilos de vida y con sus propias maneras de comprender el mundo 22.

Es un mundo con su propia religiosidad, dado que la "religión del pueblo
es vivida preferentemente por los pobres y sencillos" 23. Es un mundo con
su propia historia, historia que tradicionalmente había sido desconocida
y olvidada. Y los pobres constituyen un universo con sus esperanzas y
con sus posibilidades de superación, cuando dichas posibilidades son
oportunamente canalizadas.

Más aún, es en el mundo de la pobreza donde la Iglesia ha llegado
"a descubrir el potencial evangelizador de los pobres, en cuanto la inter
pelan constantemente, llamándola a la conversión y por cuanto muchos
de ellos realizan en su vida los valores evangélicos de solidaridad, servicio,
sencillez y disponibilidad para acoger el don de Dios" 24. Además, como
lo ha confirmado Juan Pablo Il, son los pobres "los predilectos de Dios" 25.

Y, por último, los Obispos de América Latina han reconocido que "la
evangelización de los pobres, fue para Jesús uno de los signos mesiánicos
y será también para nosotros, signo de autenticidad evangélica" 26

22 LEWIS, Osear, Los hijos de Sénchez: Autobiografía de una famüia mexicana; Mé­
xico 1964.

23 DP. 447.
.. , 24DP 1147.

25 DP 1143. .".
26DP 1130.
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De esta manera es .el mundo de los pobres el lugar desde el que la
Iglesia pretende iniciar una nueva etapa y un nuevo modelo de evange­
lización integral que teniendo a los propios pobres como sujeto preferencial
de dicha evangelización se extiende, sin embargo, a todos los hombres,
dado que "quien en su evangelización excluya a un solo hombre, no posee
el' Espíritu de Cristo; por eso, la acción apostólica tiene que abarcar a
todos los hombres, destinados a ser hijos de Dios" 27.

7. Los objetivos principales de la nueva praxis de una evangelización
integral en América Latina son cuatro: la maduración de la fe, la huma­
nización de la cultura -y de las culturas-, la liberación y la renovación
de la propia Iglesia.

Reconociendo que la fe cristiana está de tal manera arraigada en
nuestro pueblo que sella "el alma de América Latina, marcando su iden­
tidad histórica esencial y constituyéndose en la matríz cultural del Conti­
nente, de la cual nacieron los nuevos pueblos" 28, sin embargo, los Obispos
en Puebla han reconocido una "ignorancia religiosa a todos los niveles,
desde los intelectuales hasta los analfabetos" 29, lo que unido al indife­
rentismo, lleva "a muchos a prescindir de los principios morales, sean
personales o sociales" 30, y ha hecho que la misma fe no haya tenido la
fuerza necesaria para penetrar en la organización de la convivencia social,
en la que se han impuesto estructuras generadoras de injusticia 31.

Esta conciencia de la situación de la fe en el Continente ha hecho
que uno de los objetivos del proyecto evangelizador de nuestra Iglesia
sea la maduración de la fe, una fe que viva más profundamente del Dios
revelado en Cristo y consiguientemente con más capacidad de promover
la justicia, ya que, como ha escrito GonzálezFaus, "la promoción y la
práctica de la justicia es exigencia absoluta que brota de la fe, o mejor,
brota del servicio de la fe" 32.

El segundo objetivo del proyecto de la Iglesia Latinoamericana, que
incluso lo presenta como meta general el Documento de Puebla, es "la
constante renovación y transformación evangélica de nuestra cultura. Es
decir, la penetración por el Evangelio, de los valores y criterios que la
inspiran, la conversión de los hombres que viven según esos valores y el
cambio que, para ser más plenamente humanas, requieren las estructuras
en que aquellos viven y se expresan" 33.

27 DP2U5.
28 DP 437 y 445.
29 DP 8l.
30DP 82.
31 DP 437 y 452.
32 GONZALEZ FAUS, J., "Justicia" en AA.W., Conceptos fundamentales de pas­

toral. Madrid 1983, p. 515.
33 DP 395. .
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Es interesante el advertir la conciencia delpluriculturalismo que
aparece en el Documento de Puebla. Así afirma que "América Latina está
conformada por diversas razas y grupos culturales con varios .procesos
históricos; no es una realidad uniforme y continua" 34. Habla explícitamente
de las culturas autóctonas 35 y afroamericanas, incluso en estado puro 36;

de una cultura mestiza 37. Y de una nueva cultura urbano-industrial que
comienza a imponerse con pretensión de ser universal 3B. Incluso queda
marcado un conflicto entre culturas dominadas y dominantes, lo que hace
que los Obispos hayan alertado proponiendo "a todos los pueblos' (un)
gran esfuerzo de asimilación y creatividad, si no quieren que sus culturas
queden postergadas o aun eliminadas 39.

La liberación de los oprimidos y explotados es el tercer objetivo, que
queda reconocido como parte integrante de la evangelización '10. El conte­
nido y orientación de la liberación ha sido claramente definido por Pablo
VI como todo aquello que condena a los pueblos a quedar al margen de
la vida: "hambres, enfermedades crónicas, analfabetismo,' depauperación,
injusticia en las relaciones internacionales y, especialmente, en los inter­
cambios comerciales, situaciones de neocolonialismo económico y cultural,
o' veces tan cruel como el político, etc." '11. Los problemas abordados por
la praxis de la liberación no pueden ser extraños al compromiso de la
Iglesia, y por ello, en un reciente documento publicado por la Sagrada
Congregación para la Doctrina de la Fe, se escribe que "la Iglesia, guiada
por el Evangelio de la Misericordia y por el amor al hombre, escucha el
clamor por la justicia y quiere responder a él con todas sus fuerzas" '12.

y el mismo Pablo VI afirmaba que "no es posible aceptar que la obra
de la evangelización pueda o deba olvidar las. cuestiones extremadamente
graves, tan agitadas hoy día, que atañen a la justicia, a la liberación, al
desarrollo y a la paz .del mundo. Si esto ocurriera, sería. ignorar la doctrina
del Evangelio acerca del amor hacia el prójimo que sufre o padece ne­
cesidad" '13.

El cuarto objetivo del proyecto pastoral es la renovación de la propia
Iglesia en un proceso interno de comunión y participación en crecimiento
constante.

Dicha renovación implica además que "la Iglesia -obviamente la
Iglesia Particular-i-; se esmere en adaptarse, realizando el esfuerzo de un

34DP 51.
35 DP 52.
36 DP 409.
37DP 415.
3BDP 415-418, 421.
39DP 418.
'10DP 555.
'1IEN 30.
'12 Instrucción sobre algunos aspectos de la Teología de la Liberación, Roma' 1984,

cap. IX n. 1.
'13EN 31.
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trasvase del mensaje evangélico al lenguaje antropológico y a los símbolos
de la cultura en la que se inserta" #. Es la exigencia de una Iglesia autén­
ticamenteadaptada a las circunstancias e inculturada, dado que "la Iglesia,
Pueblo de Dios. cuando anuncia el Evangelio y los pueblos acogen la..fe,
se encarna en ellos y asume sus culturas" 45•

. Simultáneamente dado que "la Iglesia evangeliza, en primer lugar,
mediante el testimonio global de su vida" 46, se indica que "cada comu­
nidad . eclesial debería esforzarse por constituir para el Continente un
ejemplo de modo de convivencia donde logren aunarse la libertad y la
solidaridad. Donde la autoridad se ejerza con el espíritu del Buen Pastor.
Donde se viva una actitud diferente frente a la riqueza. Donde se ensayen
formas de organización y estructuras de participación,· capaces .de abrir
camino hacia un tipo· más humano de sociedad. Y, sobre todo, donde
inequívocamente se manifieste que; sin una radical comunión con Dios en
Jesucristo, cualquier otra forma de comunión puramente. humana resulta
a la postre incapaz de: sustentarse y termina fatalmente volviéndose contra
el mismo hombre" 47.

8. Estos cuatro objetivos, focalizados desde el mundo de los pobres,
no son sectoríalmente independientes, sino que se relacionan e iluminan
entre sí en un característico modelo de .evangelización integral, al mismo
tiempo que exige a cada .Iglesia Particularvrnediante un discernimiento
sobre su propia realidad, el acomodarlo oportunamente teniendo como
norma y punto de referencia el bien del hombre y de las comunidades
humanas iluminado por la. revelación de Jesucristo..

La nueva misión evangelizadora de' .la Iglesia con relación a las
comunidades amerindias se ha ido definiendo y orientando progresivamente
durante estos años fundamentalmente sobre el mismo paradigma general
de evangelización de la Iglesia de América Latina, aunque teniendo en
cuenta las especiales características y' circunstancias en las que se encuen­
tranestas comunidades.

11. Visión Cristiana de las Comunidades Amerindias

Elvacierto y el realismo de un proyecto de evangelización integral
suponen la comprensión acertada del hombre y de la realidad a los que
hay' que prestarles el servicio de la evangelización ordenado por el mismo
Jesucristo a sus seguidores y enviados a todos los pueblos de 1átierra
(M:t 28,18-20; Me 16,15-20).

.1,'

#DP 404.
.45.DP" 400.
46DP 2-72.
+7DP 273.
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1. En América. Latina, especialmente desde el acontecimiento de
Medellín, se ha iniciado por parte de la Iglesia una nueva comprensión
del mundo de los pobres bien diferente de la que tradicionalmente se
había mantenido, debido a una aceptación ingenua de las categorías
difundidas 'por' el vértice de una sociedad estructurada piramidalmente.

En general, los pobres eran vistos más como "individuos" atomizados,
aunque fueran muchos, que como un "mundo" propio y estructurado, dada
su carencia de organización social y de. legítimos representantes ante las
autoridades del sistema jurídicamente establecido y reconocido. Se les
interpretaba más como "necesitados", por razones ajenas a la voluntad de
los hombres, que como "víctimas" del dinamismo de una determinada
organización política, social y económica. Se les observaba como "margi­
nados" de ciertos bienes de la sociedad, aunque' simultáneamente "inte­
grados" a la misma sociedad con deberes bien precisos, pero con derechos,
en general, más formales que reales. Incluso desde un punto de vista
religioso, debido en gran parte a la situación social en la que se encon­
traban sumidos por la necesidad -promiscuidad, por límites de vivienda;
"incultura", por sus dificultades de acceso a las escuelas, colegios y uni­
versidad; riesgo de prostitución, robo y pillaje, por dificultades de encon­
trar puestos dignos de trabajo con una retribución capaz de hacer frente
a sus necesidades elementales etc.-, se les veía preferencialmente como
incultos religiosamente, descristianizados, con fuertes tentaciones a la dege­
neración, difíciles de evangelizar porque, dada su incultura tenían una
gran dificultad para comprender a los propios evangelizadores.

Esta interpretación de la realidad originó, lógicamente, un modelo
de pastoral y de evangelización bien conocido por todos nosotros. Se
configura una evangelización desde el centro hacia la periferia del sistema,
en la que los evangelizadores principales se encuntran en el centro o
proceden del centro. Se caracteriza, junto al trabajo de la catequesis, por
las obras de caridad y de misericordia, por la compasión, por la benefi­
cencia, por la promoción patemalista e. individualista, por la moralización
del ambiente. Establece una simetría en sus exigencias e ideal de' -vida
cristiana: a los ricos y poderosos los invita a ser generosos y bondadosos
con los pobres, a tener una comprensión de, sus limitaciones, a prestarles
ciertos servicios extraordinarios con abnegación y renuncia, e incluso. a
promover vocaciones entre sus hijos para una mayor dedicación a dicho
.sector; a .los pobres' se les invita a ser'pacientes y capaces, de aceptar con
'resignaéiÓiJ. y' paz su si~acíón, a' ser" agradecidos con sus biefihechoces,
a dejarse enseñar para poder mejorar cristiana y económicamente, dado
que la "cultura' y la "preparación personal' son los..grandes caminos para
.superarse .simultáneamente. enIa virtud y en las condiciones de wída.¿ .'

Surge de esta manera un sistema tradicional de evangelización que,
aceptando el sistema social establecido, ingenuamente lo considera como
fundamentalmente justo, aunque tenga que humanizarse en..ciertos aspectos;
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y que tiende a visualizar e Interpretar la realidad, y especialmente la
realidad de los pobres, desde las propias categorías del sistema, y no
desde las categorías del hombre y de los propios pobres.

Este modelo de evangelízacíón es el que de una manera general se
ha seguido en América Latina y se ha aplicado con las comunidades ame­
rindias, sin olvidarnos que en él se han originado santos y héroes misio­
nerosque, desde el dinamismo de su fe y de su entrega a Cristo, hicieron
con generosidad y entrega 10 mejor que vieron en aqul momento o cons­
cientes de que eran las únicas posibilidades viables en las que podían hacer
presente la misericordia de Jesús en medio de un mundo derrotado y
oprimido.

Evoluciones históricas profundas operadas durante este, siglo, la toma
de conciencia de los sectores populares y la expresión creciente de las
propias comunidades. ameríndías han hecho que.. desde Medellínespecial­
mente, nuestra Iglesia haya buscado. otro lugar hermenéutico para la
comprensión e. interpretación de la realidad social: el de la periferia, el
de los pobres, el de las comunidades aborígenes, teológicamente coincidente
con el de Jesús Crucificado (Mt 25,31-46), 10 quedará origen al desarrollo
progresivo de un nuevo modelo de evangelización.

Situación' de las Coinunidades Amerindias

2. Sólo siguiendo los contactos que ha mantenido Juan Pablo iI
con las comunidades aborígenes de América, se puede advertir fácilmente
la diversidad de situaciones en las que éstas se encuentran. "En algunas
partes los indígenas de diferentes grupos conforman.Ja mayoría de una
población nacional, como ocurre en Guatemala y Ecuador; en otras son
una franca minoría como en el Brasil y Canadá. En algunos casos los
indígenas son católicos de fuerte raigambre en la Iglesia; en otros son
de otras tradiciones cristianas o siguen fieles asu propia tradición religiosa.
En algunos casos la distinción entre indígena y campesino tiende a perderse;
en otros tiende a enfatizarse" 4B.

Sin embargo, no obstante la variedad dé situaciones y la diversidad
de culturas que representan estos cuarenta millones de hombres, todos
fueron marcados y continúan fustigados por' el signo' de la colonización,
que ha sido el sistema arque han .quedado sometidos desde hace cinco
siglos, desde que Europa tomó d control del Continente.

3. La colonización, tal como quedóplanteada per españoles y por­
tugueses en América Latina a partir del siglo XVI, supuso-un modelo

48 ]:P.II, p. 2.
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bien definido y coherente, que se fue desplegando hasta donde le fue
posible, y que posteriormente,' en el nacimiento de' Ú1S nuevas nacionali­
dades, sirvió de paradigma con relación a las comunidades aborígenes.

Por diferentes, circunstancias e intereses las metrópolis impusieron
una autoridad política suprema con ,la pretensión de someter como vasalla
del. Rey a toda la población indígena. Esto implicaba simultáneamente,
siguiendo el lenguaje de la época un dominium altum auna nacionalización,
como diríamos actualmente, de todos los territorios ocupados, quedando
subordinados a los supremos intereses de los nuevos Estados, como pronto
se manifestó en los tratados de fronteras y en la solución de conflictos
entre países europeos. Consecuentemente, las comunidades indígenas -tanto
de culturas urbanas, como de culturas plantadoras y nómades-, quedaban
integradas en el nuevo Estado y eran despojadas de sus propias autoridades
políticas independientes, y del dominio político de los territorios tradicio­
nalmente ocupados por ellas. Conviene el advertir que la pérdida del do­
l11iriio politico territorial dejaba incluso anulada o condicionada la propie­
dad privada -bien personal, bien comunal- de las comunidades ame­
.rindias al cumplimiento de las normas y .leyes establecidas por el nuevo
sistema y por la nueva autoridad metropolitana.

La colonización estableció también una estratificación social y jurídica
entre los "vasallos de Su Majestad", quedando divididos simplificadamente
en metropolitanos, criollos, mestizos de diferentes tipos, indios aborígenes
y esclavos negros.

Se impuso una reorganización de toda la realidad, incluso espacial,
determinada por los intereses de la metrópoli, y coherente con las cate­
gorías de la cultura colonizadora. Como ha escrito Hardoy, "las potencias
europeas definieron y consolidaron entre principios del siglo XVI y el
siglo XVIII el rol de América Latina como productora de materias primas
para los mercados y como consumidora de los productos manufacturados
en Europa. El sistema sociopolítico y, parcialmente, el sistema productivo
fueron importados de Europa e impuestos a las sociedades indígenas. En
'aquellos territorios, como en los controlados por la confederación azteca
'Y el imperio incaico, donde las sociedades indígenas habían alcanzado un
nivel cultural comparable en muchos aspectos a los de España y Portugal,
el sistema sociopolítico y el sistema productivo, así como expresiones
artísticas, tuvieron que ajustarse, por conveniencia de los conquistadores,
a las condiciones existentes. Fueron las regiones más prósperas de la colonia
gracias, a su más densa población y explotación minera, las dos bases .de
la economía colonial. En cambio, en aquellos territorios sin recursos mi­
neros y desocupados u ocupados parcialmente por culturas indígenas poco
evolucionadas, la nueva implantación fue fetal, aunque obviamente condi­
cionada -por situaciones geográficas y ambientales distintas. Fueron las
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regiones más pobres de la colonia" 49. La nueva organización productiva
y espacial, por necesidades especialmente de mano de obra y de control,
impuso desplazamientos y concentraciones de las comunidades aborígenes,
con los consiguientes cambios de estilo y modo de vida.

La colonización exigió simultáneamente la readaptación de las comu­
nidadesindígenas, y de los indígenas, a las necesidades y características
'del nuevo sistema y de las nuevas condiciones establecidas. Pero siempre
se trató de una readaptación de apoyo al sistema y de subordinación a
los .colonizadores, que se consideraban los señores de la nueva situación.

En este nuevo contexto, que no se impuso pacíficamente, no es extraño
que se multiplicaran los abusos de españoles y portugueses contra los
indígenas no obstante las "humanitarias" leyes que emanaban de la me­
trópoli para la protección de los indios. Estos abusos, que fueron los más
criticados en la época, especialmente por los misioneros, no eran más que
las consecuencias incontroladas de un sistema colonial fundamentalmente
injusto e injustamente establecido contra el más elemental "derecho de
gentes".

Las metrópolis consideraron a las nuevas tierras descubiertas como
territorios del Imperio y a Iosaborígenes como nuevos vasallos "conquis­
tados". Por ese motivo, los vencedores se consideraron con el derecho de
imponer despóticamente su propio sistema. Esto exigió una desarticulación
de todos los tradicionales sistemas amerindios de organización. Las conse­
cuencias más graves fueron una disminución importante de' la población
aborigen, abiertos genocidios en muchos lugares, un etnocidio generalizado,
y una opresión permanente institucionalizada con la subestima de las
.culturas amerindias y de los propios indígenas, que se ha prolongado incluso
popularmente hasta nuestros días.

4.. La situación del mundo amerindio no cesó con la proclamación
de la independencia política de 1as .naciones latinoamericanas, y substan-
cialmente prosigue hasta nuestros días. .

La Declaración de Barbados, celebrada en 1971, denunciaba con toda
claridad . diciendo; "Los indígenas de América continúan sujetos a una
relación colonial-de dominio que tuvo su origen en el momento de la
conquista y que no se ha roto en el seno -de las sociedades nacionales. Esta
estructura colonial se manifiesta en el hecho que los territorios ocupados
por indígenas se consideran y utilizan como tierras de nadie, abiertas a
la conquista y a la colonización ( ... ). Esta situación se expresa en agre­
siones reiteradas a las sociedades y culturas aborígenes; tanto a través de

49 HARDOY, J~~ge Eo, Las ciudades de A~érica Latina y sus áreas de influencia a
través de la historia, Buenos Aires 1975, p. 81. Véase también HURTADO GALVAN,
Laura, "As reducoes de Toledo no Planalto peruano (1l;í70-1580)", en AA.W.,Dasre­
dU'ioes latino-americanas as iutos indígenasatuais, Sao Paulo 1982, pp, 22-49.
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acciones intervencionistas supuestamente protectoras, como en los casos
extremos de masacres y desplazamientos compulsivos, a los que no son
ajenas las fuerzas armadas y otros órganos gubernamentales. Las propias
políticas indigenistas de los gobiernos -latinoamericanos se orientan hacia
la destrucción de las culturas aborígenes, y se. emplean para la manipu­
lación yel control de los grupos indígenas en beneficio de la consolidación
de las estructuras existentes. Postura que niega la posibilidad de que
los indígenas se liberen de la dominación colonialista y decidan su propio
destino" 50.

Denuncias similares fueron las hechas por el XXXIX Congreso In­
ternacional de Americanistas, reunido en Lima en 1970, y por' el XLI
Congreso, celebrado en México en septiembre de 1974 51•

. Reuniones e investigaciones realizadas por los misioneros vienen a
confirmar la realidad de esta cruda situación. Así fue denunciada en el
Encuentro de Iquitos, celebrado en Marzo de 1971, con relación a los
Indígenas del Alto Amazonas, comprendiendo a Colombia, Venezuela,
Ecuador, Perú y Bolivia 52, En 1973, los Obispos. de Brasil publican el
célebre documento Yvluca-Pirama o El Indio: aquel que debe morir, mos­
trando .en' todo su dramatismo y circunstancias históricas la situación del
indígena del Brasil 53, en el que intentando despertar la responsabilidad
de los pueblos exclaman: "Es preciso salvar a los pueblos indígenas ame­
nazados de desaparición. Más que patrimonio arqueológico .de la huma­
nídad, son humanidad viva". El encuentro de 123 misioneros, procedentes
de' 12 países latinoamericanos, celebrado en Caracas en 1974, era una
nueva confirmación de la misma situación constatada en amplias zonas
de América Latina 54, Los documentos recientemente elaborados, en Mayo
de 1985, en el Encuentro de Agentes de Pastoral Indígena Latinoamericana,
convocado por' el CIMI, han vuelto a mostrar la situación colonial de
dominio', en la que, siguen sobreviviendo las comunidades aborígenes 55.

. La voz de los propios aborígenes también ha comenzado a 'alzarse
enérgicamente denunciando la realidad y proclamando sus legítimas aspi­
raciones. Una de sus' palabras más importantes quedó recogida en las
Conclusiones del ParlamentoIndio Americano celebrado en' San Bernardino
(Paraguay) del 8 al 14 de Octubre de 1974,· y. al que concurrieron delega­
dos indígenas por' Argentina, Bolivia, Brasil, Paraguay y VenezuelaP.

. 50 COLaMBRES, 20-21.

. 51'COLOMBF..ES, 41-50:
. ~2 AA. VV., Antropología y teología dela acción misionera, Bogotá 1972.

53 COLaMBRES, 135-178.
54 Seminario de Caracas, América Latina }'{isionera. Realidades y experiencias. Bo-

gotá 1975. '
55 Documento m, "Rasgos fundamentales de los indígenas (pollcopíado). Véase tam­

bién Consulta ecuménica sobre pastoral indigenista na Amé/'ica Latina, 10-14 Mayo 1983,
Brasilia.

56 COLaMBRES, 31-35
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El mismo Juan Pablo n en diferentes discursos ha querido hacerse
eco de la situación de los amerindios. En su discurso de Manaus saludaba
a los indígenas reconociendo que sus antepasados. fueron los primeros
habitantes de esta tierra, teniendo sobre ella un especial derecho adquirido
a través de las generaciones 57, En el Encuentro de Ouezaltenango (Guate­
mala) afirmaba que "también en este momento la Iglesia conoce, queridos
hijos, la marginación que sufrís; las injusticias que soportáis; las serias
dificultades que tenéis para defender vuestras tierras y vuestros derechos;
la frecuente falta de respeto hacia vuestras costumbrs y tradiciones" 58,

En el mismo encuentro los alentaba diciendo: "Ayudaos mutuamente.
Organizad asociaciones para la defensa de vuestros derechos y la reali­
zación de vuestros proyectos" 59. Y en Oaxaca (México) afirmaba que
"el Papa actual quiere ser solidario de vuestra causa, que es la causa del
pueblo humilde, la de la gente pobre: que el Papa está con estas masas
de población casi siempre abandonadas en un innoble nivel de vida y a
veces tratadas y explotadas duramente. Haciendo mía la línea de mis
predecesores Juan XXIII y Pablo VI, así como del Concilio, y en vista
de una situación que continúa siendo alarmante, no muchas veces mejor
ya veces aún peor, el Papa quiere ser vuestra voz, la voz de quien no
puede hablar o de quien es silenciado, para ser conciencia de las con­
ciencias, invitación a la acción, para recuperar el tiempo perdido,que
es frecuentemente tiempo de sufrimiento prolongado y de esperanzas no
satisfechas" 60.

5. Actualmente hay dos factores que tienden a incrementar el dina­
mismo colonizador y la desintegración de las comunidades indígenas.

El primero es la expansión de la cultura urbano-industrial dominada
en nuestro Continente por un deshumanizado capitalismo manchesteriano,
en un momento en el que nuestras naciones se sienten especialmente pre­
sionadas por las exigencias de una pesada deuda externa, que conduce a
la. permisión de todo tipo de concesiones y a la búsqueda de toda clase
de recursos con el olvido de los derechos de los sectores más débiles.

El segundo es la proliferación descontrolada de las sectas y la des­
articulación de la evangelización de las diferentes denominaciones cristia­
nas, cuyos efectos negativos y desintegradores en las comunidades aborí­
genes se. van manifestando, cada. día con mayor claridad y evidencia.

Ideologización Colonizadora

6. La colonización no es sólo un sistema operativo y práctico sino
que implica simultáneamente una ideología colonizadora y etnocéntrica

'57 J.P, rr, p. 11.
58 J.P. n, p. 15.
59 J.P. n, p. 16.
60 J.P. rr, p. 8.
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con la que el propio sistema intenta afirmarse y justificarse, proponiéndose
a sí mismo como la mejor y más honesta solución, dados los problemas
que, desde dicha ideología, pretende descubrir en los colonizados. Dicha

.ideología se propaga muy fácilmente entre los .miembros del pueblo colo-
nizador, e incluso se procura introyectar en los propios indígenas para
que acepten pacíficamente y como un beneficio a la colonización' y a los
colonizadores..

El modo de desarrollarse dicha ideología es relativamente sencillo,
dada la tendencia etnocéntrica de toda cultura. Para ello el pueblo colo­
nizador establece simbólicamente como valores normativos y supremos
ciertas dimensiones de su propia cultura, como puede ser el desarrollo
técnico y científico, su capacidad de producción, e incluso su propia re­
ligión.. A partir de dichas valoraciones, califica su propia cultura como
superior y mejor, y desde ella clasifica a las restantes culturas como infe­
riores, negativas o sencillamente, en el más grave de los casos, como
no-culturas. Esta ideologización le permite encarnar un, determinado me-

. sianismo que enmascara de' bondad la acción colonizadora y' permite con­
.denar como malos y rebeldes, o al menos de inconscientes, a los que se
oponen a ser colonizados.' .

Ase por ejemplo, el P. José Acosta, en su obra De procuranda in­
dorum salute, publicada en 1577, situándoseetnocéntricamente en su
propia cultura occidental, distinguía tres clases de culturas: las de primera
clase, eran las culturas urbanas en las que se había desarrollado el libro

~y la filosofía; las de segunda categoría, eran las culturas urbanas en las
que no se había alcanzado el uso de la escritura ni el conocimiento de
los filósofos, como eran los incas y los aztecas; y la última categoría era
la de los bárbaros, que viviendo tribalmentey en las selvas eran seme­
jantes a las fieras, y afirmada que en el Nuevo Mundo hay infinitas
manadas de ellos, diferenciándose muy poco de los animales 61.

De la misma manera, Hegel suponía que los procesos dialécticos de
evolución socio-cultural se daban mejor en Europa donde predomina el

, uso de la razón en los asuntos humanos 62. Y Comte, en el contexto de
·'.uh marcado"darwinismo social", establecía que la superioridad de Europa
depende del desarrollo mental y moral que ha producido la sociedad
industrial donde predomina la mentalidad científica 63.

La misma antropología ha trabajado favoreciendo el desarrollo de
la ideología colonizadora. Como afirma la Declaración de Barbados, "desde
su origen la antropología ha sido instrumento de dominación colonial:

61 Obras del P. José de Acosta, BAE, Madrid 1954, p. 392.
62 HARRIS, Marvin, Tite Rise oi Anthrapologicai Theory, A. Historyo/ Culture,

New York 1968, p. 67.
. 63ARON, Raynrond, MainCurrents in Sociologicci .Thought, vol. I, Míddlessex 1968,

pp. 72-80. LEVI-STRAUSS, Claude, Antropología estructural, Buenos Aires, 1970, 3-4; 249.
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ha racionalizado y justificado en términos académicos, abierta y subrep­
ticiamente, la situación de dominio de unos pueblos sobre otros, y ha
aportado conocimientos y técnicas de acción que sirven para mantener,
reforzar o disfrazar la relación colonial, América Latina no ha sido
excepción, y con frecuencia creciente, programas ¿,nefastos de acción sobre
los grupos indígenas y estereotipos y distorsiones que deformanyencubren
la verdadera situación del indio pretenden tener su fundamento científico
en los resultados del trabajo antropológico" 64.

Incluso la teología ha actuado apoyando en América' Latina la domi­
nación colonial. Una interpretación ·sirnplificada del principio "extra Eccle­
siam nulla salus" hizo que misioneros y teólogos vieran en las religiones
aborígenes un sistema de posesión diabólica, 10 que veíanconfirmado por
la constatación de ciertas deficiencias y falencias morales, no siempre
convenientemente analizadas. Esto hizo que, misioneros tan eminentes como
el P. Ruiz de Montoya y el P. Vieira, propusieran como objetivos de su
actividad misionera el "agregar (los indígenas) al aprisco de la Santa
Iglesia y al servicio de Su Majestad" 65, Y señalaran como resultado con­
seguido el que "aquellos indios que vivían -a su antigua usanza en sierras,
campos, montes y pueblos que cada uno montaba cinco o seis casas; han
sido ya reducidos por nuestra industria a poblaciones grandes, y de rústicos
vueltos en políticos cristianos" 66,de tal manera que "los redujo la dili­
gencia de los Padres a poblaciones .grendee y a vida política y humana" 67.

y elP, Diego de Torres exponía con justeza su propia visión del mundo
amerindio, coincidente con., la de los misioneros de la época, diciendo
que "corno todos sus antepasados, poco antes andaban como.. fieras en
.esos montes con lasannas en la mano matando y destrozando sin cono-
cimiento de Dios Nuestro Señor, más que si fueran bestias" 6B.

, ,

7. Esta ideologización negativa. sobre el mundo amerindio ha. inva­
dido todos los sectores operativamente y se manifiesta tendenciosamente
en las' formasdeexpresarse sobre él.-

Así, tanto a los indígenasicomo a las comunidades aborígenes, con
frecuencia se los califica de salvajes" incivilizados, incluso. como bestias y
animales, cuestionando su nivel de humanidad 69,

64 (:OLOMBRES, pp .. 27-28., _. .
'65 R. JM:':,"; pp. 14-15. Véase GOt~ZALEZ n'ORADO, ·'A., aLas reducciones jeSuíticas:

Un sistema de evangelización", en AA.W., La evangelizacián en el Paraguay. Cuatro siglos
de historia, Asunción 1979, pp. 23-34.

66 R. M., pp. 14-15.
67 R. M., p. ~9.

• "-'68 Bonaer, Doc. VI, p. 31.
• 69 CHi\.SE SARDI, Miguel' yMARTINEZARMADA, Marcos,__Encuesta, AsunciÓn

19,73. (Estudio no publicado).
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Igualmente se les suele considerar como incultos e infantiles 70, e
incluso como inmorales, con otras connotaciones totalmente negativas en
el plano religioso.

Todas estas connotaciones han quedado incorporadas en la palabra
"indio", que por otra parte no es palabra autóctona sino impuesta por
una metrópoli colonizadora que' había descubierto las Indias Occidentales.

.Por ese, motivo, el anciano nivaclé Tannuj decía en su relato: "Aún
no nos había invadido tanta gente extraña venida de tan lejos. Por
eso, nadie nos insultaba llamándonos indios. Esta palabra con la cual
nos menosprecian los Elé (blancos de cabellos rubios) y los Santá (blancos
de cabellos negros). Indio significa inútil, incapaz, feo, sucio. Y hasta a
nuestros jóvenes les han hecho creer que los viejos somos' indios, porque
no' sabemos leer ni escribir y vivimos sin los conocimientos de los blancos.
Pero ellos,' que son civilizados, no son indios" 71. Y con la misma intuición
y dignidad declaraba el aborigen Carlos Machado: "Oueroesclarecer que
eu náo sou indio pra comecar, eu sou tucano quer dízer, Foi invencáo dos
europeus dizendo que os que estavam eram Indios, só porque eles erraram
a .'. rota chegando aqui pensando que era as Indias..Por aqui existiam
Xavantes,' Tupis-Guaranis, Tucanes e demais outras. tribos?".

.Nueva Visión Antropológica y Teológica

8; , Hoy, antropólogos, misioneros yteólogos comenzamos a compren­
der al indígena y a sus comunidades de otra forma totalmente diferente,
desde la conciencia de un mundo pluriétnico, percibiendo, aunque tarde,
la tremenda injusticia cometida en la valoración ... e interpretación de estos

.puehlos. " .

Creo que' podemos' hacer' cinco afirmaciones fundamentales sobre las
comunidades ainerindias: sóncultas, son adultas, son morales, 'se encuen­
tran en vía de salvación trascendente, y tienen el derecho de vivir su

.propia cultura y la posibilidad de hacer sus ,propias. aportaciones en un
mundo pluriétnico en. el que se. viva la fraternidad entre Ios pueblos ..

9.. Es interesantetel advertir cómo la cultura delJiombre "urbano"
'-'--'-la "civilizaéión", en sentido estricto-s- y la educación formal oescola­
rizada, con suadistintos niveles .hanunanipulado la palabra cultura. Así
a los grupos nourbanos s'e les ha cálificadcnegativamente, dentro de 'una
gradación, como "rústicos", "incivilizados" y "salvajes". A los qúe no

70 Ya son: 'antiguas .estas . acusaciones; Véase en FURLONG, G., José.Cardiel,.ySU
carta-relacitm, Buenos Aires 1953, p. 138. Y CHARLEVOIX,' Pedro Francisco .Xavier,

.Hisioria del; Paraguay, ,t. n, Madrid 1912; pp, ;74~75. . . , ,"
71 CHASE SARDI, :Miguel,Pequeíjo Decamertm. Niv.aélé., Asunción 1981,.p. 15.'

:..'. 72 :A-il..' VV.,. Das. r'edu~oes latino-americanas as lutos indigcnas aiuais, Sao. Paulo 1982,
p.243."· . ,:. :, '.. ','
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han dispuesto de una educación escolar se les ha calificado como "igno­
rantes". Lo opuesto a la "civilización" y la "educación-formal" es la
incultura. Incluso es curioso el advertir que la propia palabra "cultura"
implica una antigua estratificación pretenciosa de los grupos agrícolas
frente a los silvícolas, .

Hoy entendemos por cultura todo sistema de vida de un grupo o-de
una comunidad humana, recibido como una herencia social y cuya fina­
lidad es la plena realización humana del propio grupo en el contexto de
condicionamientos y de posibilidades en el que se encuentra situado 7,?

Es la cultura específica el principio de identificación. de un determi­
nado grupo humano y supone siempre, entre otros factores, un sistema
específico de convivencia, y una interpretación y dominio del mundo en
el que vive 74. La integración en cualquier cultura implica jsíempre una
sabiduría y una educación adecuadas. .

Desde esta perspectiva tendremos que .afírmar que todas las comu­
nidades ameríndias, incluso las nómades y tribales, son comunidades cultas,
educadas y sabias, aunque con características diferentes alas de la cultura
occidental o a las de la cultura popular y mestiza latinoamericana, POi"

eso nos afirmará Seelwische que. "cabe enfatizar que el indígena es
persona educada" y que "tratar al indígena de ignorante, porque no sabe
lo que nosotros hemos aprendido, es una injuria gratuita, pues ante su
mundo cultural. y su tradición. espiritual, nosotros no somos menos igno­
rantes" 75.

10. Tenemos también que reconocer que los aborígenes y las comu­
nidades indígenas son adultos y han de ser reconocidos y tratados como
adultos. La adultez supone la autonomía, el desarrollo de la responsabilidad
y la capacidad de enfrentarse con la vida en el interior del propio ambiente
cultural. No se debe confundir la falta de adultez con la desorientación
del "adulto" en un medio cultural extraño.

Todos hemos sentido esta clase de desorientación al introducimos en
un mundo diferente al nuestro. En esas condiciones hemos sentido la
necesidad de la "ayuda", pero también hemos temido el "abuso", y hemos
rechazado el no ser considerados o tratados corno adultos, es decir, hemos
exigido ser respetados en nuestra responsabilidad y en nuestras decisiones
personales ante las nueva~posibilidades que se nos ofrecen en .el nuevo
contexto. .

73 BEAIS, AJan, Antropología cultural, México 1971, pp. 7-14. GONZALEZ R., Luis,
"Noción y contenido antropológico de la cultura", enM. W., Antropología y Teología
Misional, -Bogotá 1975, pp. 40-61. . .

74 SEELWISCHE, José "Una interpretación del indígena desde las categorías de la
Iglesia", SuPlemento Antropológico, XVI, 2 (1981) 122-124. .

75 SEELWISCHE, arto c., p. 122. Del mismo autor, Los pueblos' indígenas del Para-
g~¡ay, 9-17 (fotocopiado). .
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En América Latina conquistadores, colonizadores y misioneros siempre
han tenido la tendencia de considerar a los aborígenes "derrotados",
"colonizados" o "misionados" como piños incultos. En general sólo han
sido respetados cuando los propios indígenas tomaron posiciones que no
pudieron ser doblegadas. Un caso típico está consignado por el P. Ruiz
de Montoya: "Lo mismo y casi en el mismo tiempo ha sucedido en el
gobierno de Tucumán con otra nación del mismo nombre Calchaquí,
conquistada por el Evangelio que predicaron los de la Compañía, donde
tuvieron cinco .poblaciones. Molestólas el infame servicio personal, y a
los-predicadores del Evangelio de tal suerte, que les fue fuerza despedirse
de los indios, con harto sentimiento y dolor quedaron, no siendo menor
el de los Padres que los dejaron. Causó contento a los españoles esta
salida, pero viéndose privados los naturales de tanto bien y cargados de
trabajos. tomaron armas, despidieron el yugo, corrieron la tierra y es­
tancias de los _españoles, mataron muchos y destruyeron sus haciendas,
ganados y sementeras, despoblaron un pueblo de españoles, y llevaban
ánimo de destruirlo todo, y fue necesario que la Real Audiencia de Charcas,
a tan desesperado suceso, enviase el fiscal de aquella audiencia por general,
que ni su-autoridad ni fuerzas que llevaba, con muy gran gasto de la Real
Hacienda, fue bastante a poner remedio, hasta que viéndose toda aquella
provincia gastada de hombres y hacienda, tomó por último remedio el de
la paz, dejando sus indios en sus tierras de que hoy gozan, no sin deseo del
Evangelio; porque todos piden sacerdotes, afirmando que no se rebelaron
contra el Evangelio sino contra la tiranía y los agravios" 76.

11. El hombre trascendentalmente es ético y moral, sin negar su
posibilidad de corrupción y las diferentes etapas que puede recorrer en
su proceso de humanízación, como el mismo Jesús ha dejado de manifiesto
en el Evangelio (Mt 19,8). Y podemos afirmar la moralidad de lascomu­
nidades indígenas, no obstante el escándalo farisaico, que con frecuencia
ha manifestado la sociedad envolvente.

La moralidad está regida por el bien honesto que tradicionalmente
se ha definido como "lo que conviene a .Ia persona humana, en cuanto
humana, teniendo en cuenta todas sus relaciones". El dinamismo -morali­
zador se despliega desde 10 más profundo de cada persona y de todo
grupo humano, especialmente cuando tiene las características de natural
o espontáneo, y su manifestación más simple aparece en el rechazo al
suicidio y en el esfuerzo por la sobrevívencia y superación tanto del
individuo como del grupo, que cada vez puede aparecer más amplio hasta
abarcar la totalidad de la· humanidad. La configuración de los sistemas
de moralidad espontáneos o populares -no científicos- viene en gran
parte determinada por las condiciones en las que se vive y por la expe~

riencia histórica acumulada, iluminada por el principio "haz el bien y

76 R. M., pp. 42-43.
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evita 1:-1 mal". De esta .manera, sin caer en un subjetivismo o relativismo
moral, podemos afirmar que cada grupo cultural presenta su propio
sistema moral con su .propiafabla de "valores" yde "valoraciones", 10
que implica los aciertos y limitaciones de .dicho sistema.

. .
Consecuentemente podemos afirmar que cada etnia indígena, sin in-

cidir en un optimismo rousseauniano, tiene su propio sistema moral y su
moralidad incluso, con frecuencia, más depurado y humano en algunos
puntos que el de la sociedad envolvente, pero que ha de ser comprendido
desde su propia interioridad, desde donde también puede' ser criticado
severamente y superado, dado que el sujeto de dicho sistema también es
el hombre y un hombre que dinámicamente se encuntra lanzado siempre
a alcanzar niveles mayores de humanización.

Másaún, determinados sistemas morales de las comunidades indígenas
enfrentan con graves retos la moral de una sociedad dominante que, olvi­
dada de la primacía del bien del hombre, ha establecido como ídolos
rectores en su conducta el placer, el dinero y el poder, incluso a niveles
teóricos. Y desgraciadamente no podemos olvidar que en muchos casos
han sido los propios colonizadores los que han "escandalizado" -en· el
sentido fuerte de la palabra- y han desencadenado un proceso de degra­
dación moral en el mundo indígena. Incluso los propios misioneros de­
nunciaron en repetidas ocasiones, en los años de la colonia, la vida amoral
de españoles y portugueses como una dificultad grave para la conversión
cristiana de los aborígenes. Y en las actuales circunstancias, el problema
se sigue prolon~ando., como. es de fácil comprobación.

12. Incluso 'desde un punto de Vista teológico;i1umini:ldos por las
enseñanzas del Concilio Vaticano II, tenemos que afirmar que en general
los indígenas, viviendo su religión tradicional, están en camino de salvación
trascendente, y sus comunidades históricamente son llamadas a incorporarse
en el universo del Reino de Dios e .incluso en la comunidad de la Iglesia.

La Constitución Gaudiumei Spes nos firma que "Cristo murió por
todos; y la vocación suprema del hombre es una sola, es decir, divina.
En consecuencia, debemos creer :que el Espíritu Santo Ofrece a todos "la
posibilidad de que, en la forma de sólo Dios conocida, se' asocien a esté
misterio 'pascual,,']?' ,

Karl, Rahner nos permite. un .descenso más concreto para nuestro caso:
"Cada. hombre --escribe-, debe, y puede tener la posibilidad de ser
partícipe en su vida, y en todos los tiempos y situaciones de la historia
U...1 p. la humanidad de -una ....elación n'l'f+~nf-1'''''o r'V'\"t"\ n1r\.CO 'U """ 10 COIQl~T.P.' ~i
......., .-.' _,~,. J."".l. "" ....v~ Q,oU.LVL.LL.1V" ,",VLJ. .&-00"......"',,;7 J'1......."" "''''','U'''-Lf __ ..... ~_

no, no puede hablarse de, una. seria y, ,de hecho, eficaz voluntad de Dios
frente ajados los hombres, de todas las zonas y de todos los tiempos.

77 GS 22; AG 3.
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Pero dada la naturaleza social del hombre, su vinculación social, más
radical aún en los tiempos anteriores, es ni más ni menos que impensable
que el hombre concreto pueda haber llevado a cabo esa relación para con
Dios, que ha de tener y que le es hecha posible desde Dios. mismo, si es
que ha de ser salvado, concretamente en una absoluta interioridad, en
absoluto privada y fuera .de la religión de su entorno, que se le ofrece
prácticamente. Si el hombre ha podido y debido ser siempre y en cualquier
sitio un horno religiosus para poder salvarse en cuanto tal, ha sido entonces
ese horno religiosus en la religión concreta, en la que se vivía y sé tenía
que vivir en su tiempo ( ... ). (Por tanto) lo destinado para él salvadora­
mente por Dios le alcanzó según la voluntad y permisión divinas (en
una implicación ya prácticamente indisoluble de modo adecuado), en la
religión concreta de su ámbito concreto de' existencia, de su condiciona­
lidad histórica, lo cual no le restaba derecho y posibilidad limitada de la
crítica y de la atención a los impulsos religiosos de reforma, que'una y
otra vez a través de la providencia divina se alzaron dentro .de dichas
religiones" 78 • . !

Las reflexiones del teólogo se encuentran hoy avaladas por elmagis­
terio de la Iglesia, en numerosos textos del Vaticano II, que en luminosa
síntesis ha expresado Pablo VI en el siguiente texto: "La Iglesia respeta
y estima estas religiones no cristianas, por ser la expresión viviente de
vastos grupos humanos. Llevan en sí mismas el eco de milenios a la
búsqueda de Dios; búsqueda incompleta pero hecha frecuentemente con
sinceridad y rectitud de corazón, Poseen un impresionante patrimonio de
textos profundamente religiosos. Han enseñado a, generaciones de personas
a orar. Todas ,están llenas de ínnumerablestsemillás del Verbo' y constitu­
yen una 'auténtica preparación evangélica', por citar una feliz expresión
del Concilio Vaticano II tomada de Eusebio de Cesárea" 79.

Estas enseñanzas permitieron que en la reunión de Iquitos, los misio­
neros de América Latina descubrieran las originales religiones amerlndias
como "una especie de Antiguo Testamento dentro de cada cultura" y
"como una acción ya salvífica, aunque implícita (semillas del Verbo),
pero actuante en el seno de cada cultura". "Es más, antes de que el Verbo
se hiciera carne, estaba ya en el mundo corno una luz' que iluminó a todo
hombre. Por eso no es de extrañar que en el seno de algunas culturas
se encuentren carismas místicos, ascéticos y contemplativos que la vida
religiosa cristiana debe asumir enriqueciéndose" 80.

13: Por~ltimo, hoy tomaJ:llos conciencia del derecho de las comu­
nidades amerindias de' vivir su propio estilo de vida, su propia cultura e

78 RAHNER, Karl, "El cristianismo y las religiones no cristianas", en Escritos Teo­
lógicos, t. V, Madrid 1964, pp. 149-150.

79EN 53. ..
80 AA.W., Antropología y Teología de la Acción Misionera, Bogotá 1972, p. 94.

SEELWISCHE, arto c., pp. 125-130.
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incluso su propia religión, sin que este derecho se pueda establecer como
fundamento de discriminación, subordinándolo a .otros "derechos",

El derecho de cada hombre a' poseer su propia cultura ha recibido
su expresión en el PactoInternacional de DerechosCiviles y Políticos (16 de
Diciembre 1966,art: 27) y en el Pacto Internacional de Derechos Econá­
micos, Sociales y Culturales, de la misma fecha; en el arto 13.

El derecho a .la libertad religiosa ha sido señeramente propuesto por
la Iglesia: "Este Concilio Vaticano' declara que la persona humana tiene
derecho a la libertad religiosa. Esta libertad consiste en que todos los
hombres han de ser .inmunes de coacción, tanto por parte .de personas
particulares como de grupos sociales y de cualquier potestad humana, y
esto de tal manera, que .en materia religiosa ni se obligue a nadie a obrar
contra. su conciencia ni se le impida que actúe conforme a ella en privado
y en público, solo o asociado con otros, dentro de los límites debidos.
Declara" además, que el derecho a la .libertad religiosa está realmente
fundado en la dignidad misma de la persona humana, tal como se la
conoce por la palabra revelada de Dios y por la misma razón natural.
Este derecho de Iapersona humana a la libertad religiosa ha de ser rece­
nociclo en el ordenamiento jurídico de la sociedad, de .forma que llegue
a convertirse en un derecho civil" BI.

111. Presupuestos de una Evangelización lntegral

Hasta este momento he intentado presentar la nueva concepción de
la Evangelización: Integral que se tiene en nuestra Iglesia, con su concreción
en América Latina, superando la limitada teoría de la "conversión de los
infieles" y la disolvente de la nueva escuela del Shalom, iniciada' por
Hoekendijk, que tanta influencia ha tenido y' sigue teniendo en detenni­
nadas medios B2.

T~mbién he procurado reflexionar sobre la situación en la que se
han encontrado y se encuentran las comunidades amerindias y la actual
interpretación que' de ellas tiene la Iglesia apoyada simultáneamente en
las nuevas reflexiones que hoy nos ofrecen tanto 'la antropología' como la
teología. '

A partir de estos dos hechos y de estas dos líneas de reflexión, quiero
presentar una serie de' presupuestos que sirvan para orientar la praxis
evangelizadora a seguir por la Iglesia con las comunidades amerindias en
el momento actual. Sigo para ello fundamentalmente los presupuestos pre­
sentados en el Plan de Pastoral Misionera para las Comunidades Indígenas

BI DH 2.y 4.
B2 LOPEZ GAY, Jesús, "La nueva escuela del Shalom", Misiones extranieras '16 (1969)

417-430. '
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en el Paraguay, recientemente" aprobado por la Conferencia Episcopal de
dicho país, y que se ha estado elaborando desde 1979 83;

Propongo dichos presupuestos a manera de tesis.

Primer presupuesto

1. Las comunidades amerindias tienen el derecho de recibir, y la
Iglesia el mandato de prestarles un servicio de Evangelización Integral que
implicatambién, en su momento oportuno, el anuncio explícito del "nom­
bre, la doctrina, la vida, las promesas, el reino, el misterio de Jesús de
Nazaret Hijo de Dios" 84. "

La obligación evangelizadora. de la .Iglesia tiene sólidas bases bíblicas
en el mandato dado por el mismo Jesús (Mt 28,16-20; Me 16,14-20;
Lc 24,45-49; Jn 20,19-23; Act 1,7-8).

Esta obligación de la Iglesia supone implícitamente un derecho dado
por el Dios Salvador a los diferentes pueblos de recibir al Cristo mediante
el sacramento de su Iglesia, independientemente del derecho de todo
hombre a poder participar del patrimonio de la humanidad.

El compromiso evangelizador de la Iglesia tiene que acomodarse a
'dos exigencias.

En. primer lugar, la Iglesia Evangelizadora ha. de adaptarse y ser fiel
al mensaje y al modo de actuar del mismo Jesús: "Enviada y evangelizada,
la Iglesia misma envía q. los evangelizadores .;Ella pone en su boca la
Palabra que salva, les explica el Mensaje de que ella misma es depositaria,
les da el Mandato que ella misma ha recibido y les envía a predicar. A
predicar no a sí mismos o sus ideales personales, sino un Evangelio del
que ni ellos ni ella son dueños y propietarios absolutos para disponer de él
a su gusto, sino ministros para transmitirlo con suma fidelidad" 85.

Pero, en segundo lugar, su función evangelizadora ha de realizarla
de una forma inteligible y acomodada, porque "la evangelización pierde
mucho de su fuerza y de su eficacia, si no se toma en consideración. el
pueblo al que se dirige, si no utiliza su lengua, sus signos y símbolos, si
no responde a las cuestiones que plantea, no llega a su vida concreta" 86.

Por último, los evangelizadores nunca pueden olvidar que las" comu­
nidades indígenas, si tienen el derecho de .recibir la alegría del Cristo Evan-

83 Este proyecto ha sido aprobado por la Conferencia Episcopal Paraguaya en Julio
.de .1983. Para" ver los antecedentes de dicho Proyecto, véase GONZALEZDORAI!O, A.,
"Hacia un proyecto de Pastoral Indígena en el Paraguay", Supleine1tto Antropoló.gico,
XVI 2 (1981) 131-151. ,," ,"

84EN 22.
85 EN 15.
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gelizador por medio de la Iglesia, también tienen la libertad de rechazar
el mensaje y la acción de la propia Iglesia como el mismo. Concilio declaró
en su documento Dignitatis Humanae. En este tipo de situaciones los
evangelizadores han de saber mantener respeto, paciencia y una discreta
perseverancia 87.

Segundo presupuesto

2. La misión evangelizadora se ha de orientar a la salvación integral
y comunitaria de los indígenas y de. las comunidades aborígenes, e incluso
de sus propias culturas. .

Así lo ha afirmado Pablo VI al definir que "10 que importa es evan­
gelizar -no de, una manera decorativa, como un barniz superficial sino
de maneravital, en profundidad y hasta sus mismas raíces- la cultura
y las culturas del hombre en el sentido rico y amplio que tienen sus tér­
minos en la Gaudium et Spes, tomando siempre como punto de partida
la persona y teniendo siempre presentes las relaciones de las personas
entre sí y con Dios" 88.

Dada la situación de las comunidades y culturas amerindias, cobra
la evangelización 'integral, que se ha de desarrollar sobre ellas, un sentido
muy concreto según otras expresiones del mismo Pablo VI: "Precisamente
por esto la evangelización lleva consigo un mensaje explícito, adaptado a
las diversas situaciones y constantemente actualizado, sobre los derechos
y deberes de toda persona humana, sobre la vida familiar sin la cual es
apenas posible el progreso personal, sobre la vida comunitaria de la socie­
dad, sobre la vida internacional, la paz, la justicia, el desarrollo; un men­
saje, especialmente vigoroso en nuestros días, sobre la liberación" 89.

La Iglesia ha de buscar, por tanto, una evangelización de las comu­
nidades y de las culturas amerindias, para que puedan ser defendidas,
salvadas, renovadas, elevadas y perfeccionadas por la presencia activa del
Resucitado y de su Espíritu. Sería muy grave transformar la evangelización,
por errores de concepción o por desorientación, en un factor más de
desintegración de las comunidades y culturas aborígenes. La evangelización
es primariamente para que los hombres y los pueblos, y consiguientemente
sus culturas, "tengan vida y la tengan más abundante" (Jn 10,10).

Tercer presupuesto

3. La evangelización implica siempre un respeto fundamental y activo
a todas las-cult....iras y, consiguientemente, a las culturas aborígenes ame-

86EN 63.
87 Entiendo por "discreta", perseverancia discernida a la luz del Espíritu y atendiendo

a las circunstancias.
88EN 20.
89 EN 29; GS 45.



Medellin, Vol. 13., n. 50, Junio de 1987 173

rindias, con la proclamación y el reconocimiento de la legítima libertad y
autonomía de las minorías étnicas en las sociedades plurículturales, como
son nuestros países.

Aunque una cultura .no es nunca un valor absoluto y siempre ha de
estar subordinada al desenvolvimiento integral de la persona humana, al
bien de la comunidad y de la humanidad entera, sin embargo, es necesario
recordar que "la cultura, por dimanar inmediatamente de la naturaleza
social y espiritual del hombre, tiene siempre necesidad de un clima de
libertad para poder desarrollarse y de posibilidades legítimas, según su
naturaleza, de autonomía en su ejercicio. Tiene, por tanto, derecho al
respeto, y goza de una cierta inviolabilidad" 90. Por ese motivo el mismo
Concilio invita a los evangelizadores que, dando testimonio de la fe y de
la vida cristiana, reconozcan, guarden y promuevan los valores socio­
culturales de las diversas comunidades incluso no cristianas 91.

Esto cobra una especial trascendencia cuando nos encontramos ante
las comunidades amerindias sometidas incluso a un etnocidio generalizado
que indirectamente provoca un genocidio o desaparición del grupo en
cuanto tal n. A la evangelización le corresponde, en nuestro caso, el pro­
mover enérgicamente los derechos de las minorías étnicas, que ya habían
sido proclamados por Pío XII y por Juan XXIII 93.

Cuarto presupuesto

4. Es la exigencia del discernimiento sobre el modo concreto de
realizar la evangelización en cada caso, y sobre todo en la determinación
del momento en el que ha de hacerse la proclamación explícita de mensaje
y la invitación a la incorporación a la Iglesia en aquellas comunidades que
todavía se mantienen en sus religiones tradicionales.

En efecto, el mismo Concilio reconoce que "en ocasiones se dan tales
circunstancias que no permiten por algún tiempo proponer directa e in­
mediatamente la exposición del Evangelio; entonces los misioneros pueden
y deben dar testimonio al menos de la caridad y liberalidad deCrlsto con
paciencia, prudencia y mucha confianza, y preparar así los caminos del
Señor y hacerlo presente de algún modo" 94, En esas circunstancias es el
momento de desarrollar la denominada evangelización prekerygmática en
la que prevalece el ejercicio de la caridad -en su sentido fuerte-s-, de tal
manera que "como Cristo recorría las aldeas y las ciudades curando todos

90 GS. 59.
91 NAe 2.
92 Sobre el concepto de genocidio véase COLaMBRES, p.47.
93 PIO XII, A..I\S 34 (1942) 16-17; JUAN XXIII, Pacem in terris, AAS (1963) 283.
94 AG 6.
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los males y~nfennedades en prueba de la llegada del Reino de Dios, así
la Iglesia se une por medio de sus hijos a losIiombresde cualquier con­
dición, pero especialmente con los pobres y los afligidos, y a ellos se
consagra gozosa. Participa en sus gozos y en sus dolores, conoce los anhelos
y enigmas de la vida y sufre 'con ellos en las angustias de la muerte" 95..

Son textos que cobran. un especial relieve cuando se proyectan sobre
muchas de nuestras comunidadesamerindias, especialmente las que todavía
se encuentran en el contexto de una cultura tribal. En efecto muchas de
ellas se hallan en una situación de agresión tan fuerte por parte de la
sociedad, envolvente que, como ya indicamos anteriormente, el misionero
puede comprobar que una evangelización explícita sólo, actuaría en ese
momento como un factor más de desintegración de la cultura yde la
comunidad. Y una evangelización celosa, pero inoportuna e' inadecuada­
mente realizada, puede transformarse en un factor de colaboración con
fuerzas de muerte, perdiendo la esperanza de vida 'que es intrínseca al
mensaje de la Buena Noticia.

Cuando las circunstancias muestran que todavía no es el tiempo .del
anuncio explícito del Evangelio hay que recordar que oculta, pero real­
mente Cristo está presente eh 10 más profundo de su dinamismo religioso,
conduciendo misteriosamente a dichas comunidades hasta la casa del Padre.
Incluso en ocasiones habrá que ayudarles en el ejercicio de su propia vida
religiosa, que no sólo los une e identifica, sino en la que existe también
"una cierta percepción de aquella fuerza misteriosa que se halla presente en
.la marcha de las cosas y en los acontecimientos de la vida humana, y aveces
el reconocimiento de la suma Divinidad e incluso .del Padre" 96 •

No aduzco estas reflexiones para paralizar la proclamación del nombre
de Jesús entre algunos de estos pueblos. En efecto, muchas etnias indígenas
se encuentran incorporadas ya al cristianismo o en vías de realizarlo en
breve. Incluso creo que, en muchos .casos, la implantación de la Iglesia' en
determinados grupos puede acelerar el proceso de su liberación y salvación
integral. Pero siendo las circunstancias y las situaciones tan variadas y
difíciles, la Iglesia pide a sus agentes de pastoral que actúen con prudencia
y perspicacia pastoral para: que el anuncio no se malogre, y para que se
dejen guiar por el Espíritu que los ha- elegido y enviado "para anunciar
buenas noticias a los humildes, para sanar a los corazones heridos, para
anunciar ,a los desterrados su ,libel:ación, y a los presos su, vuelta a la luz.
Para publicar un año feliz lleno de los favores de Yavéh, y el día del
desquite de nuestro Dios" (Is 61,1-2).

'. .c-.

9SA'G 12:
96NAe 2.
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Quinto presupuesto

1'(5

5. La evangelización de las comunidades amerindias y, especial­
mente; la actividad pastoral que ha de desarrollarse en aquellos grupos en
los que se ha implantado la Iglesia, ha de procurarse que se realice por
los propios indígenas, de tal manera que la pastoral indigenista se transforme
en una auténtica pastoral indígena;

Este, presupuesto tiene, hoy sus claros fundamentos en el Decreto. Ad
Gentes donde, entre otros puntos, se establecen 'dos objetivos, que no
siempre han sido tenidos en cuenta en nuestras misiones.

El primero es que la nueva comunidad de fieles nazca profundamente
compenetrada con su propia cultura. Así se dice: "Esta comunidad de
fieles, dotada de la riqueza de la cultura de su nación, ha de arraigar
profundamente en el pueblo" 9/. Y más adelante se especifica que "los
fieles cristianos,congregados de entre todas las gentes en la Iglesia, no
son distintos de los demás hombres ni por el régimen, ni por la lengua, ni
por las instituciones políticas de la vida; por tanto vivan para Dios y para
Cristo según las costumbres honestas de su gente; cultiven como buenos
.ciudadanos verdadera y eficazmente el amor a la patria, evitando entera­
mente, con todo, el desprecio de las otras razas y el nacionalismo exage­
rado y promoviendo el amor universal de los hombres" 98.

Como segundo objetivo de la misión determina el mismo documento
que "la comunidad cristiana ha de establecerse desde el principio, de tal
forma que, en 10 posible,sea capaz de satisfacer sus propias necesidades" 99.

Y de una forma más precisa aclara que "la Iglesia profundiza sus raíces
en cada grupo humano cuando las varias comunidades de fieles tienen de
entre sus miembros sus propios ministros de la salvación en el orden de
los obispos, de los presbíteros y diáconos, que sirven a sus hermanos, de
suerte que las nuevas Iglesias consigan paso a paso con su clero la es­
tructura diocesana" I'CJ.

Estas son las dos condiciones, a rm JUlClO, que, supuesta la fe de un
pueblo en Cristo y en su Iglesia, posibilitan el paso de una pastoral indi­
genista a una pastoral indígena, originando al mismo tiempo la imagen de
una Iglesia configurada pluriétnicamente por sus diferentes Iglesias Parti­
culares,constituyéndose al mismo tiempo en un modelo del modo como
han de proceder los países y naciones en los que se encuentra diversidad
de pueblos y de culturas.

97 AG 15.
98 AG 15.
99 AG 15.
100AG 16,
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Sexto presupuesto

6. La responsabilidad de la evangelización de las comunidades ame­
rindias, aunque directa e inmediatamente corresponde a los evangelizadores
a los que ha sido recomendada la misión, sin embargo, dadas las actuales
circunstancias en las que se encuentran dichas comunidades en nuestro
Continente, ha de ser comunional y complementariamente asumida por
toda la Iglesia de cada una de las naciones, e incluso por toda la Iglesia
que peregrina en América Latina.

Son muchos los problemas que hoy se plantean con relación a la
evangelización de las comunidades aborígenes en la nueva conciencia de
la Iglesia. Exponemos algunos de los más sobresalientes.

Se impone un nuevo estilo de misión que ha de marcar el fin de la
tradicional "misión colonizadora" que, de diferentes maneras, pero siempre
dentro del mismo sistema fundamental, durante siglos se ha venido desa­
rrollando en el Continente. El cambio implica una reformulación profunda
tanto del estilo como de las actividades de las misiones y de los misioneros,
que naturalmente ha de provocar desconfianza y desconciertos en los
propios y heroicos misioneros de la vieja escuela, como en las comunidades
cristianas circundantes latinoamericanas acostumbradas a otra manera de
ver e interpretar la misión.

Surge en el horizonte la exigencia no de una Iglesia en la que se
integran distintas etnias y culturas, sino de una Iglesia configuradaplu­
riétnicamente, a veces en distancias relativamente cortas, e incluso dentro
de un mismo territorio y de una misma diócesis.

Una evangelización integral de las comunidades amerindias implica,
no sólo un trabajo directo con las propias comunidades, sino también con
todo el resto de la Iglesia, de la cultura y de la sociedad envolvente, dados
los múltiples focos en los que se originan la incomprensión y la agresión
sobre las comunidades aborígenes. Y este trabajo de "evangelización in­
tegral" no puede ser exclusivamente asumido por los misioneros.

Estos-problemas sólo pueden ser enfrentados en una pastoral de con­
junto de las Iglesias "nacionales" y de la Iglesia continental estrechamente
unificadas en el Cristo evangelizador de las comunidades amerindias. Se
trata no sólo de hacer presente un Cristo vivificador en medio de las
comunidades indígenas, sino también de exorcizar y sanar el ambiente
social que las envuelve y amenaza agresivamente, de tal manera que,
teniendo en cuenta las actuales circunstancias y la nueva concepción de
la realidad, se pueda alcanzar la pretensión que en otros tiempos se pro­
ponía el P. Ruiz de Montoya: "poner paz entre españoles e indios, cosa
tan difícil, que en cien años que se descubrieron las Indias Occidentales
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hasta hoy no' se ha 'podido alcanzar"'OI~teniendo en-cuenta que la verda­
defa~.p~f "se llama obradélajusticía" 102.

. 7. A partir de estos presupuestos intento presentar-el. nuevo modelo
de evangelización integral de las comunidades' ameríndías que comienza
a configurarse en nuestras Iglesias de América Latina.

Dicho modelo tiene. tresobjetivosfuudamentales:la liberación ele las
comunidades ameríndias, la promoción y el desarrollo de una pastoral
indígena, y la implementación de una pastoral de conjunto de toda la
Iglesia redimensionada desde las exigencias de la evangelización de los
aborígenes, porque como ha escrito Suess, '¡la pastorál indigenista no es
una rama más en el árbol pastoral de la Iglesia. Ella es teología funda­
l1ientál qtié obliga El reaimensionar. la actiiácién de la" Iglesia. Lo que
acontece' .con' las .1nílipi:ías· de. un 'territorio' 'naciónalo' continental- es- para­
é1~g;iiático y antidpa:profétieametite aquello que sucederá a toda -Ia nación
ya:1.Cbntinente',,03.. o " ' '. ., ". ".'

',. ;

.... ¡•••! ..

, ,Obje~iyo muy importante. deunaevangelizaeión integral conrelación a
Í?SCc>lxum1dadl:;s a~rjndiashaci~ s.er, el apoyo ypróni6ciÓ-n deios.procesQs
de .líberación dé .JC:s 'aborígenes: '. ' . ' . , ,.. ,

I ,.". _ ¡,o': '. ; . ,_• " ' :". . . _:; , : . • . .. : .: , . ... ~

1. No es una frase retórica cuando' Püebla ".afiri:na: de'losindígenas
Hpe sonIos.más pobres de,!os pobres en .Afi.l,~ric;~}~~ina. ~Il. efecto, inde­
p\'lndientemente, de otrosproblemaa, -.que les.son comunes cpu elresto..de
'198 :p6~.tes" ·sobre.j~ .gran: mayór):a··.de',ellos'.se.eJicuentrali 'anien~a'4e. la
~~tW9ién.,i 'este :.piQ~lema"de'ie~,a,h~aruda~? .~o .se .p¡;esepJa,p;¡, '~~ch~1:es
internos .de, la,sl)J;ppi~~ ~o~ill:ii(nldes;'s419' .:por ' 4i!i.aU:U~wos· .ágreSivps'<d,e
la cultura dominante que los envuelve, y que adquierén'ciú:a¿tedsticas
.elarameirte,etnocidas.y vgenocidas.l incluso, ideológicamente .. apoyadas,' .como
,'Vimds"anteriormente,",'" ....). '.' .'" ".,' ', '.', .,: .;., '..0:"

y>"" ''Est~s'' (ii~~smo~ a~r.e;L~cis,'.qtie·han:' siJ~,·.tr~díd~n¡l~s'.~n: ,~i ::C1nti.
nente desde el inicio 'de'la'c~loD:iZadón, 'hoyse encuentran eifracirdin~ria·
·metite fOitaie:Ci'dos'.-por::el·adVenirirlento',de 'üilá nueva-eultura:-urbano-ín­
dustrlal'1)0sifivamnté ihomogeneizaÍlt~," y póf1os. fenómenos, de' dependencias
ciliij)'eriaIistás' á·<1aS.'qtie' se encuentrahsujetaeIas naciones: Iatinoamerioanas
en el contexto de un mundo dominado por el ecoaoüiicismo; qireen-tarrtas
ocasiones ha denunciado Juan Pablo 11.

,: ¡:-.- 1,9:1:~~ :M:r, P"J.4,.). ;:; ""'0' :,.'.: , • ',''''',-',

!.'h:·¡·:: j02..-GS !].8..,"., ,¡o '1 ... t.c : '>n .::...":'; l' i" ':.'J'" ,,-,.¡.~¡:,., ..~: ..,...1 ". .''',::.:

103 SUESS, p.211. ,." .. ,'.. , '.' .:,",:;~: '1. ,;,••,' 'Xc. 'r:;:
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Es decir, las situaciones límites, en las que se encuentran tantas
comunidades aborígenes, son la trágica consecuencia de una ecología social
activamente opresora que, desde una interpretación de fe, tendremos que
afirmar que se encuentra dominada por el pecado desarrollando toda la
fuerza homicida que San Juan descubría en él (1 [n 3,10-15).

La alternativa frente a la opresión, y ante una opresión de tal gra­
vedad, es la liberación que mantiene efectivamente lazos muy fuertes con
la Evangelización 104.

Liberación frente al integracionismo y al aislacionismo

2. PelfO,¿en qué consiste la liberación del mundo amerindio? Es
necesario que la Iglesia se haga esta pregunta porque la liberación no es
una realidad abstracta sino un proceso salvífico que ha de tener en cuenta
la realidad concreta de opresión padecida por un sujeto determinado.
Igualmente hay que evitar el que una liberación sea manipulada ideoló­
gicamente por otros intereses distintos de los postulados por los propios
oprimidos. Todo ello exige un profundo discernimiento en los agentes
evangelizadores.

El mismo discernimiento hay que desarrollarlo, a la luz del Espíritu
de Cristo, teniendo en cuenta las distintas corrientes que operan en el
Continente y que, generalmente, cada: una de ellas pretende presentarse
como humanista y filoindigenista.

Sobre estas corrientes ha sido Suess el que nos ha presentado unos
excelentes cuadros y una clara síntesis, que la tomare como punto de
referencia en mis reflexiones 105. El distingue tipológicarnente,es decir,
con una cierta generalización, cinco opciones o . corrientes posibles: la
nacionalista, la populista,. la racista, la clasista y la liberacionista,

3. Pero, antes de entrar en un discernimiento que,posteriormente
nos permita trazar las grandes líneas de una liberación aborigen, creo que
es importante, en un problema tan complejo, dejar bien establecidos algunos
presupuestos que. subyacen a. toda. nuestra reflexión.

El primero es el reconocimiento del hecho de que América Latina,
como el resto de. los continentes, se encuentra dividida en naciones y
organizada en un sistema urbano o "civilizado" IOb, en donde se encuentran
las comunidades indígenas. .

100EN 31. .
105 SUESS, 225-234.
106Recuérdese la correlación latina de ambos términos: urbs es ciudad, y c;i'iJitas es la

ciudadanía o~c~munidad.que habita la Urbe. De ahí "civilízacién" o..mEldo de vida propio
de los que hál:íltail en ciudad,
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Teóricamente, y al menos de manera general, ni las naciones ni la
civilización son un obstáculo para una liberación de las comunidades indí­
genas, incluso de las tribales. De hecho naciones y sistemas urbanos son
dos fórmulas históricas que deberían prestar un servicio de crecimiento
en la comunión entre los diversos pueblos en el proceso de conseguir una
fraternidad planetaria entre todos los hombres.

Los obstáculos que presentan estos sistemas están dados fácticamente
por la manera concreta de realizarse, configurados por un determinado
etnocentrismo que implica simultáneamente unaetnocracia hegemónica y
homogeneizante, y por un economicismo 107 tal como ha sido denunciado
por Juan Pablo II en la Laborem Exercens.

El segundo presupuesto es que la liberación radical que pretenden
las comunidades indígenas es étnica, pero no entendiendo la cultura como
una superestructura que excluya una determinada forma de organización
social y un original sistema económico. Una cultura implica simultánea­
mente un conjunto de instituciones -económicas, familiares, políticas, reli­
giosas, estéticas, educacionales- que hacen posible la vida en sociedad de .
una comunidad humana, y sin las cuales la cultura se reduce a un mito
romántico 108. Por ese motivo la liberación indígena no es coincidente con
la liberación de las clases proletarias. Incluso en la hipótesis de un sistema
de sociedad en el que quedara superado el esquema de las clases sociales,
no por ello estaría resuelto el problema de la convivencia fraternal pluri­
étnica. El problema de la libertad étnica es mucho más profundo que el
problema de las clases sociales.

El tercer presupuesto es que las comunidades indígenas no sólo tienen
y les han de ser reconocidos los derechos comunes propios de toda minoría
étnica, sino que además, porque han sido los primeros habitantes de esta
tierra, tienen otros derechos que son anteriores a la nueva configuración
política y civilizada del Continente. Así 10 ha afirmado Juan Pablo II al
reconocer que por el hecho de que los antepasados de estas comunidades
hayan sido los habitantes primeros de estas tierras, les acredita sobre ellas
un especial derecho adquirido a 10 largo de las generaciones,. deseando que
les sea reconocido dicho derecho de habitar en ellas con paz y serenidad
sin el temor de ser desalojados en beneficio de otros 109.

El cuarto presupuesto es la heterogeneidad de culturas en las que se
integran las diversas comunidades amerindias, y la diversidad de historias
y situaciones en las que viven cada una de ellas. Esto es 10 qué le ha: hecho
advertir a Suess de que detrás de la opción racista o nativistayque detrás

107 Prefiero hablar de "economicismo", dado que tanto el capitalismo como el socia­
lismo históricos no son más que dos expresiones dialécticas del mismo economicismo.

108 GONZALEZ, Luis, "Noción y contenido antropológico de la. cultura'ven AA.W.,
'Antropología y Teología Misioneras, Bogotá 1975, .pp. 48-50. .

109J.P. n,pp. 13-14. .
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del proyecto Tawantinsuyo "existe -unaicuestión de clase camuflada" 110,

que no resuelve la problemática de una Iiberaciéuculturalen el horizonte
de una .convivencia fraternal pluriétnica,

4~ ,.' Teniendo en ctienta .estos presupuestos; podemos' afirmar que la
opción '0 corriente clasista ni la racista responden a, las aspiraciones de
justicia que vibran en el interior de las comunidades amerirídías oprimidas
hastaelIímite de- ni siquiera ser comprendidas en sus originales aspiraciones.

Pero taJ;l1pOCO, ofrecen. verdaderas. soluciones ni las corrientes nacio­
nalistas integracionistasni .las populistas .0 aislacionistas.

5. El integracíonismo-nacionalísta pretende la asimilación O' fusión
de Jos grupos indígenas-en .. la comunidad nacional. En el artículo primero
del Estatuto do Indio brasilero expresamente se afirma que a .los grupos
indígenas hay que integrarlos progresiva y armoniosamente a la comunidad
nacional. .

Sep;eserita filantrópicamente como 'un proceso de emancipación,
jugando con esta palabra' ambigüamente, Por una: parte es una palabra con
clara referencia a' la sociedad colonial' estratificada, en: la que el iridio
ocupaba prácticamente el último lugar;' expuesto a toda clase de abusos.
La .emancipaciób se proyecta de esta manera superando una antigua si­
tuación .injusta. Pero por otra parte, la alternativa. que' ofrece idéologíza-

. damente es .. la transformación individual del indígena en rciudadano .,' de
lanación con igualdad de derechos y deberes, saliendo de su situación de
marginalización y subdesarrollo y con la posibilidad de participar en la
vida económica y en las esferas de comportamiento institucionalizado de
la sociedad.

. . En esta ' política. se establecen una serie de pasos que Suess presenta
con.todaclaridad: el Tukunaen el Brasil (indio con nacionalidad propia),
el Tukuna del Brasil (indio que ya mora en la patria de los otros),el
.Tukuna brasileiro (indio específico' "nacionalizado"), . el "indio brasileiro"
(indio genérico sin memoria de 'su' propia nacionalidad), y finalmente el
"brasileíró" con bisabuelo Indígeria 1I l.

A través del proceso parece mantenerse- un respeto a la cultura original
dado que se permite, e incluso se puede fomentar, el uso de la lengua
aborigen: dentro de. una sociedad' religiosa.menteplural, no se poneresís­
tenciaiaxma. conexión religiosa en ia.religión .tradícíonal, e incltlsose
'fomenta .el mantener ciertas costumbres, especialmente ':festivas, como, inte­
resantestdatos Tolclóricos. Es el proceso similar que se -ha-- seguido 'con
comunidades afroamericanas.

IIOSUESS, p. 230.
111 SUESS, p. 225.
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-La ,0pelOn es tan .sugerente ,qqe incluso .haeído apoyada-por muchos
.misioneros, además, ingenuamente, pensando-que dada la-evolución de.-Ia
,sO«iedad.esla únieasalidaposible yla más humana para el mundo Indígena.

Pero si se analizala alternativa Con'un sentido más crítico, fácilmente
se advierte que itraaeu rgenerosidad y'fila{ül'Opía seociiltaun inevitable
etnocidio, y que se encuentra regida por una valoración de la superioridad
de .Ia cultura de Iaisociedad dominante ,y envolvente sobre las culturas
ÍIldíge¡las, e, illcl,usopor l~s exigencias~e'uríeconó1ni~ismoq~epretende
enmascararse cO)llas 'necesidades y conveniencias del bien común, Por eso
~lgynoshari?finnado, nO,sin cierto humorismo, que 1á. "emancipación
del. 'indio' es lai'elllancipación de .tierras" errfavor de' otros. intereses
ajenos' al propio indígena." '. ,

Además la auténtica emancipación no supone necesariamente el etno­
cidio del integracionismo. Hoy, incluso. jurídicamente, en la Constitución
Española se ha iniciado un nuevo e inréresánte "camino al distinguir entre
"nación" y "nacionalidades", abriendo la posibilidad de una nación inte­
grada por diferentes, nacionalidades, con un tipo: de -integración que evita
la desintegración de los pueblos, en la que incide el "integracionismo-na­
cionalista". Es un tema que hoy ha de ser profundizado principalmente
en aquellos países en los que Ias-comunidades indígenas son minoritarias,
'o en los qué seencuentran tradicionalmente agrupadasen territorios bien
.definidos. '

.,',' ,De esta manera se abre la posibilidad de 'las naciones auténticamente
pluriétnicas, en el sentido .fuerte deja palabra, en 1~1 que los pueblos se
,sienten respetados. y, con una capacidad de desarrollo y crecimiento desde
su propia interioridad ~como es propio, de tod,o organismo vivo~ sin
cerrarse' a la riqueza de l~ ,cmÍlUnión con otros pueblos ynacionalidades.

6. Frente a la corrientedel "integracionismo" Se ha opuesto la opción
del.:"populismo". y del "aislacionismo" de -las comunidades indígenas.

Estacol':ierit~, 'que se> ha manifestado en algunos antropóúígos y
misioneros, pretendiendo crear islas de salvación en medio de nuestra

.compleja dsociedad, hay que reconocer que es sugestiva, pero no deja de
ser ..al mismo tiempo .roméntica .e injusta.

, 'Es 1'OmántiCaporque parece olvidarse que el-rnodelcfíe la sociedad
'y de .la cultura envolventes ',es esencialmente expansivo, 'y es ,iInposib1e
'establecer un aislamiento rígido' sin posibilidad de contactos y de relaciones.

"," 'P6r qti~.parte; no .es'j'ust~enéárce1~r al indíg¡::na·d~ntr9.des~,~sp~cio
'míffco~ negáp.~pl.~ .~l,slei~:~h·q··.d~· una~.~libré pqm~p.i~a,clón' GQ~ ,~~rq~' pueblos
y con otras culturas. Además las 'corrumidades 'culturales nunca' se escle-
rosaron arqueológicamente, sino que históricamente tienden a evolucionar
y desarrollarse, fenómeno que se produce tanto endógena comoexógena­
mente, es decir, por acontecimientos de contacto, de ,relacionamiento y de
asimilación selectiva. ' ' ,
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El problema se encuentra en el modo de relacionamiento que se ha
de establecer entre sociedades, a veces tan diferentes, y en los procesos de
transformación humanizadora de las sociedades y culturas envolventesque,
desde su etnocentrismo, tienden a imponerse arrasadora y despóticamente,
olvidando los derechos más elementales de otros pueblos.

Una solución correcta del problema exige atender simultáneamente a
dos frentes. Las propias comunidades indígenas han de see consolidadas
en sus derechos y en su capacitación para poder- establecer los contactos
necesarios, sin peligro de aniquilación; y, simultáneamente, se ha dedesa­
rrollar una revolución humanizadora en las culturas "dominadoras", capaz
de hacerles reconocer el valor supremo de la dignidad de la persona
humana y los derechos inherentes a dicha dignidad.

Juan Pablo 11 y la liberación aborígen

7. La opción que queda es la liberación, que en este caso cualificaría
como la liberación étnica de los pobres.

La opción de la liberación. ha sido proclamada por el mismo Juan Pablo
II en sus diferentes. alocuciones a las comunidades amerindias. En su
mensaje a las poblaciones autóctonas remudas en Fort Simpson (Canadá)
les decía: "Mi predecesor Pablo VI explicó muy claramente que hay
estrechos lazos entre la predicación del Evangelio y la promoción humana.
Un progreso humano incluye desarrollo y liberación. ( ... ) Hoy quiero
proclamar la libertad que se requiere para una justa y equitativa medida
de autodeterminación en vuestras propias vidas de pueblos nativos. En
unión con toda la Iglesia proclamo todos vuestros derechos, con sus co­
rrespondientes obligaciones.-Y condeno también la opresión física, cultural
y religiosa, y todo 10 que de alguna manera pudiera privaros a. vosotros o
a algún grupo humano de 10 que justamente os pertenece" 112.

y hablando en Iquitos a la gran familia: de los pobladores de la
.Amazonia, subrayaba que "la dignidad de todo hombre como imagen de
Dios con destino eterno, arrastra y clama por la liberación de otras lacras
de orden cultural, económico, social y político que, en definitiva, derivan
del pecado.. y constituyen serios obstáculos para que el hombre viva según
su dignidad de. Hijo de Dios". Y los. orientaba. indicándoles que "de ahí
que debais de preocuparos por un justd progreso en vuestra vida, por
la defensa de vuestros derechos, pero haciéndolo como Cristo nos ha
mandado, .nunca inspirados por el odio, sino PUl. el amor" 113.

112 J.P. II, pp. 25-26.
113 J.P. II, p. 43.
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Es evidente que elPapa sitúa a los indígenas en un auténtico proceso
de liberación. _Porque, aunque no ignora que ciertos abusos de particulares
dentro del sistema los oprimen "4, sin embargo, afirma que muchos de
sus legítimos y justos derechos lesionados provienen de lacras de orden
cultural, económico, social y político; y los confirma en que, como sujetos
de su propia historia, ellos han de preocuparse por la defensa de tales
derechos y constituirse en gestores y agentes de su propio adelanto, "sin
interferencias de quienes querrían lanzaros hacia reacciones de violencia
o manteneros en situaciones de inaceptable injusticia" 115. En estascóndi­
ciones, "el Papa quiere ser vuestra voz, la voz de quien no puede hablar
orle quien es silenciado, para ser conciencia de las conciencias, invitación
a la acción, para recuperar el tiempo perdido, que es frecuentemente
tiempo de sufrimiento prolongado y de esperanzas no satisfechas'; 116. Y
aclara que, "predicandoos el Evangelio, los misioneros desean permanecer
cercanos a vosotros en vuestras luchas y problemas, en vuestro justo
esfuerzo por obtener el pleno reconocimiento de vuestra dignidad humana
y cristiana como pueblos aborígenes, como hijos de Dios" 117.

En el horizonte de esta liberación,' queda también claramente marcada
por Juan Pablo JI, la exigencia de la transformación de la sociedad en
sociedad pluriétnica, quedando establecida una liberación cualificadamente
cultural. En Iquitos decía: "En vuestra realidad existencial se da una
pluralidad de culturas y grupos étnicos que son a la vez riqueza, problema
y reto (. . .).Es a este reto al que debe responder la sociedad y la propia
Iglesia en el Perú. Por estas razones, pido a los gobernantes, en nombre
de vuestra dignidad; una legislación eficaz, cada vez más -adecuada, que
os ampare eficazmente de los abusos y os proporcione el ambiente y los
medios necesarios para vuestro normal desarrollo" 118;

y es evidente que el Papa en sus alocuciones no pide un respeto y
una liberación a una cultura folclóricamente entendida, sino con ', sus
propias instituciones, que son las que garantizan la sobrevívencia de la
comunidad. Así, después de haber hablado del derecho a participar en
las decisiones de la vida pública en, las .cosas que afectan a la propia
existencia, añade que esto "tiene una especial aplicación a vosotros como
pueblos nativos, en vuestros esfuerzos por tener un justo lugar entre los
'pueblos de la tierra, con un justo y equitativo grado de autogobierne" 119.

Y posteriormente en Latacunga (Ecuador) volverá' a repetir: "Los más
conscientes de vosotros anheláis que sea respetadavuestra cultura, vuestras

11-1- J.P. n, pp, 36-37.
115J.P. n, p. 32.
116J.P. n, p. 8.
117J.P. n, p.24. "
118 J.P. n, pp, 44-45:
119J,P. n, p.26.
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tradiciones ycostumbres.ryque sea 'tomada encuenta la formadegobierno
de -vuestrascomunidades. .Es una legítima' aspiración que ;se inscribe en
el marco de la variedad expresiva del 'espíritu 'humano. 'EUó puede-enri­
quecer riopoco la convivencia 'humana; deutrodelconjunto'<de las exi­
gencias 'y equilibrio 'de una sociedad" 120>

U~ liberación étnica es la apoyada pore] Papa ~n favor. dé la,ssorp.~­
nídades indígenas .• Pero .: es Interesante ~1 advertir ·..que 11;0' }acqnsid,era
aisiada,sino. también integrad;:t:dealgw.la.manera con la,' liberación de
todos los pobres de América Latina, Por eso hablando en Ei Cusco á 'los
indígenas, se sitúadepronto enlln,planOJ.násamp1io para' decir que,/'e¡;¡
necesario .e. imprescindible éo~pro11Íete):'se~n la. causa de ,'los pobres Y' de
su promoción" 121, enlos'que SI:¡ realiza ,un: complejoJ.+1osaicoc1e culturfls
---,clllturas. ameríndias, y .. culturas prqpia!ilente latinoameric~as.o· mesti­
ús:":'-; per~ .que todas se: encuentran amenazadas por .un enemigoco)JllÍn..;
el econormcism.o heg~JJ.iÓnico de la..soqied'a,d-.(~~arainente '10. 1IJ.anifest~ :e.n,.
el' discurso 'deÍ..;atacunga:'~El irrenunqi~pleresp~to!f1vuestro medio.mn~

. . .' , ~ ,,' ... ' • J.. - , .. '.' . • .",' \, ..' .'.." '. " •..' '.' .

biente puede a veces entraren conflicto con exigencias corno la explotación
de .recursos.. Es .unconflícto. que.plantea.a, numerosos pueblos un .verdadero
desafio, y 'al que hay. que hallar .camínos de.soluoién qué respeten las 'nece­
sidades dé ~ las personas/por encima-de las 'solas-razone« .eeotuimicas" 1~2.

. ,- ..
~.', .$qn trá~caslassituac:ionesen las que"con frecuencia. nosencont¡:a,tnOS

dentro de' un mundo secularmente,distorsionado:Suess .recuerda bómo
i~~Ii. Jbs retiep.te~.c¿wlictq~.de 'l~s:KayapÓ: a~i~tin:lOs' :'~i desastre, e~ .el,:que
lObo 'h~br~e¡H6s; .n:iatap. a ·~()s' 'muertps.de .J1awQre·', Jos Txtica¡;pl1náe1tl,át~n
a10s'pe.op.e~'de; un)atifuriciista, .qqe .ios:tÍúiÍldó a;in;vadíiy'roz~, su~, tÚ~~
iras" li3. La a:uténtica'.'1ibetac~9u:eXige :liria sQlldaI:id¡:l~,4e :tqdos Jos 'poQ;es
y oprimidos, respetándose' en" su' diversidad' de .culturas~ en 'ei 'horizonte
común-de -una- sociedad justa, -pluriétnica.y humana' ~,.decir;' regida por
el-valor' horñbre--verrIa qtíe'hl'ccH'iviVericia;impliqué el respeto y' el amor
de la fraterilidad>I~4, .: ,. ",' .';;;:'.'

, __ •_ •• '. 1, ~~.

: ·· .. ··· ..c·-;

"Ji;, :' dWe~o,'aRUD,tai:.~ cori$túl.~i6n: ~~nos. ~~~1~i9S,q~epü~de;~:~~.~~
• '. ,'l••• ' • • '." -.' , , "'", _•• '" • .' ....... '0- • : • - , , • • '" • , " .. , . " .1 '0,' . ' ._ '.' " '. . ,." .'. ~ . ... '," •. .-,. ',' '. •. .,.. I • • 1

ll,1J.a Eyang~1iz~.cipn)ntegtfll en orden a la:.pro1llociqIl 1., al~P9y()."li~ la
U'q~1'~d6n ,dé'1l,11~llldq ,amerin~o;,'" '.", "''':, •• ...' .,:", ".'''~', .: :.
-·1·.·.• ",~,~.,:, ";. ._... " .' '.... . . , .. ,,- ~ ',' -._ -• .'.;' (" , •,- ..•,' .. .. , ,'. 0'_··.

120 JoPo II, p. 31. ... , '.. ')
12IJ.P. II, p. 37. ',;;' ''::: I

122 J.Po II, po 32, , " ,
123SUESS, p. 249. <".<:: :~~ '~i:: :: I

124 Sobre el enriquecimiento que supondría. una. socíedad pl.ur.ic,Ujtm.l1i vea~ RpBINS,
Wayne, "La ímportancia de la cultura indiana en el programa sócici;;cj4ttii'al·'4e1J>:ar.alPlay",
Suplemento Antropológico, XVI, 2 (1981) 70-82. ,',o" ,:. 'h:,"
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'Defensa de la tierra

í85

Punto básico y fundamental es la defensa de la tierra de los indígenas.
Así 10 ha reconocido el mismo Juan Pablo Il al afirmar que "vuestra
cultura está vinculada a la posesión efectiva y digna de la tierra" 125, y al
subrayar "que vuestra sociedad va perdiendo valores preciosos que podían
enriquecer a otras culturas; se va debilitando el sentido religioso y se
olvida de Dios; el sentido de la comunidad y de la familia, sobre todo
porque os veis obligados a emigrar por, falta de tierras y por la injusta
relación entre agricultura, industria y comercio" 126.

Esta agresión etnocida mediante la usurpación de las tierras es tanto
más injusta cuanto que, como advierte el mismo Juan Pablo Il, tienen
los indígenas 'un derecho especial adquirido sobre ellas a través de las
generaciones; dado que sus "antepasados fueron los primeros habitantes
de esta tierra" 127. Y en Iquitos añadía: "Sé que tenéis sufrimientos: porque
siendo poseedores pacíficos desde tiempo inmemorial de estos bosques y
cochas, veis con frecuencia despertarse la codicia de los recién llegados,
que amenazan vuestras reservas, sabedores de que muchos de vosotros
carecéis de títulos escritos en favor de vuestras comunidades, y que garan­
ticen legalmente vuestras tierras" 128. Por eso exigirá "el irrenunciable respeto
a vuestro. medio ambiente" i29.

Son las mismas afirmaciones que, con extraordinario equilibrio, esta­
blecían los propios indígenas en el Parlamento Indio Americano de 1974:
"El indio americano es el dueño milenario de la tierra; la tierra es del
iridio. El indio es 'la misma tierra. El indio es el dueño de la tierra", con
títulos de 'propiedad o sin ellos". Pero contemplando la realidad añadían:
"Los estados deben reconocer a las' comunidades indígenas como personas
de existencia ideal, es decir, capaces de obtener derechos y contraer obli­
gaciones. Y deben en sus constituciones, reglamentos o leyes, contemplar
el problema de la devolución de las tierras a las comunidades colectivi­
zadas que cumplan con los derechos reconocidos a las comunidades o
tribus".. Y concluían: "Debe darse solución integral al problema agrario
en' América, donde los indios tengamos posibilidades verdaderas de, desa­
rrollamos y dejar de padecer tantas injusticias" 130.

Recuperar la memoria histórica

Un segundo apoyo que ha de prestar una Evangelización integral,
sobre todo en situaciones de decadencia de ciertas comunidades amerindias,

í25 J.P. rr, p.32.
,,126 J.P. n, p. 30.
127 J.P. n, p. 11.
128 J.P., n, p. 44.
129 J.P. n, p. 32., , ,
130 COLaMBRES, pp. 240-241.
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es ayudarles a recobrar la memoria de su historia y.la valoración de su
propia cultura. El viejo nivaclé Tanuuj decía con pena: "Y hasta anuestros
jóvenes les han hecho creer que los viejos somos indios, porque, no sabemos
leer ni escribir y vivimos sin los conocimientos de los blancos. Pero que
ellos, los jóvenes que son civilizados, no son indios. ¡A que le digo para­
guayo o argentino, a cualquiera de estos muchachos, y también se enoja!
Pero, ¿qué son entonces? Ni ellos saben 10 que quieren ser" 131.

Por eso los indígenas de Bolivia en el Manifiesto de Tiahuanacu (1973)
afirmaban que "el proceso verdadero se hace sobre una cultura. Es el valor
más profundo de un pueblo. ( ... ) Los campesinos queremos el desarrollo
económico pero partiendo de nuestros propios valores. No queremos perder
nuestras virtudes ancestrales en aras de un seudodesarrollo", presentando
a continuación una breve síntesis de su propia historia. Por ese motivo
criticaban la enseñanza oficial, porque. "es desarraigada, ajena a nuestra
realidad no sólo en la lengua, sino tmbién en la historia, en los héroes,
en los ideales y en los valores que transmite" 132.

En esta misma línea orientaba el Parlamento Indio Americano de
1974. Los participantes decían: "Proclamamos la vigencia de nuestras
culturas ante los hombres de toda la tierra", y al mismo tiempo reconocían
que "la educación es la encargada de transmitir y difundir la cultura".
Por eso, rechazando en sus comunidades la incorporación de un sistema
pedagógico "conforme a la didáctica europea o a la cultura occidental",
insistían en que "el sistema de enseñanza debe estructurarse dentro de los
valores culturales de los pueblos indígenas", de tal manera que sea "dína­
mizador de nuestros propios valores culturales". Descendiendo al detalle
indicaban que la educación debe ser impartida en lengua materna y en
el contexto de la historia de las culturas nativas 133.No podemos olvidar,
como' ha dicho Robins, que "un sistema de educación formal funciona
cuando integra patrones culturales de la educación informal que el niño
recibe en el ambiente familiar" 134.

Esta valoración de la propia cultura y de la propia historia es la
primera condición de posibilidad para abrir a las comunidades indígenas
a una esperanza de cara al futuro.

La autodeterminación

El tercer aspecto que ha de apoyar una Evangelización Integral es el
incentivar la autodeterminación, la autogestién, y~ "un justo y equitativo

131 CHASE SARPI, Miguel, Pequeño Decamerán Niuaclé, Asunción 1981, p. 1~.

132 COLOMBRES, pp. 110-111, 113-114 y 121. .
133 COLOMBRES, pp. 245-247. MELIA, Bartomeu, "Alfabetización: apuntes para una

reflexión", DIM, II (1983» 10-11. . .' ,
134 ROBINS, Wayne, "La importancia de la cultura indígena en-.el, programa socio-

cultural del Paraguay, Suplemento Antropológico, XVI 2 (1981).80. '. . -
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grado de "autogobierne", según la expresión de Juan Pablo n. Lo propio
y 10 característico de todo ser vivo es la autonomía, que a un nivel humano
se manifiesta por ei desarrollo de la libertad y por la posibilidad de auto­
decisión sobre todo 10 que afecta a la propia vida y a la propia historia.
Con dignidad han reclamado las indígenas diciendo: "Nosotros no somos
animales, nivniños débiles, para vivir trabajando bajo la tutela de los
patrones, de los misioneros, ode los funcionarios que nos prestan las
herramientas, para sacárnoslas cuando ellos lb deciden. ( ... ) Millones
de nuestros hermanos regaron la tierra' americana de sudor y de sangre,
trabajando como animales, en nuestros bosques, en nuestros campos para
que otros lleven nuestras riquezas a otros continentes" 135. Fue en el XLI
de los Congresos de Americanistas donde se hizo una relación de los
derechos que implica el principio de la. autodeterminación de las comuni­
dades étnicas, a los que habría que añadir el derecho a la legítima auto­
defensa 13b.

. .
Con un sentido humano y de realismo decía Juan Pablo II a las

comunidades indígenas reunidas en Iquitos: Abrid las puertas a quienes
se acercan a vosotros con un mensaje de paz y con las manos dispuestas
a ayudaros. Entrad en comunicación con otras culturas y ámbitos' más
amplios, para enriqueceros mutuamente sin perder vuestra legítima iden­
tidad" 137. Pero, dadas las actuales cir.cunstancias, esto' no puede realizarse
sin .una capacitación de las comunidades aborígenes para establecer el
contacto. Es otra de las funciones que hace realizar una Evangelización
Integral. El líder ye'cuana Simeón [iménez (Venezuela) decía con todo
realismo: "Los que deseen estudiar nuestras costumbres, pueden hacerlo,
pero nosotros también debemos' aprender de Uds. las leyes y los meca­
nismos útiles para cursar adecuadamente nuestras quejas y formular nues­
tras peticiones ante las autoridades oficiales. En la medida en que Uds.
nos ayuden nosotros les ayudaremos" 138.

La medicina inculturada

La. capacitación para. el contacto, especialmente de las comunidades
más extrañas a la cultura envolvente" implica aspectos bien diferentes y
complejos en su manera de ímplementarlos..

Un punto básico es el relacionado con la salud. El Parlamento Indio
Americano hizo la siguiente declaración sobre este tema: "nosotros tenemos
problemas similares en toda América. Donde hay indígenas tenemos los
mismos problemas. Cuando llegaron los conquistadores descubrieron pue-

135 COLOMBRES, p.243.
136 COLOMBRES, pp. 48-50.
137J.P. TI, p. 44.
138 COLOMBRES, pp. 90-91.
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blos llenos de todo; el indio era fuerte, defendía su raza y era orgulloso
deella, Vinieron los conquistadores y nos comenzaron amatar. El problema
de Ia salud de los pueblos indios, de América, es sumamente, alarmante.
Ellos trajeron las peores enfermedades que hoy nos están azotando: ham­
bre, tuberculosis, sífilis, gripe, viruela, sarampión y miedo. Nosotros te­
níamos enfermedades 'que nuestros médicos conocían y sabían curar. Con
las enfermedades de los invasores, nos vemos amenazados sin poder cu­
ramos, y ellos no noscuran tampoco ni facilitan los remedios necesarios.
Además hay campañas con nombres lindos que no hacen sino esterilizar
a nuestras mujeres para que .nuestras razas se acaben. Nuestra mayor y
única riqueza son nuestros hijos, porque ellos son la esperanza de nuestros
pueblos" 139.

Pero mientras -Ias comunidades indígenas necesitan .nuevos conoci­
mientos .médícos para el tratamiento de sus enfermedades, especialmente
de aquellas que fácilmente se originan por motivos de contacto con otras
culturas y con otros pueblos, en, el fondo del mundo indígena existe la
exigencia de una medicina inculturada, aunque apoyada con todos los
adelantos técnicos de la ciencia. En el acuerdo de Chiapas (México 1974)
se decía: "Queremos que la medicina antigua no se pierda. Es' necesario
conocer ,las plantas medicinales para usarlas en bien de todos. Pedimos
que haya clínicas en los pueblos grandes indígenas, y se atiendan las
comunidades menores con enjermeros indígenas que" conozcan las 'dos
medicinas, la de pastillas y la de plantas". Y el Parlamento Indio Ame­
ricano proponía entre otras sugerencias: "La realización de cursos' para
formar personal sanitario indígena (... ) que presten servicio a las comu­
nidades.Que se respete la medicina indígena y lacreencia en ella de los
pacientes" 141. '

El tema de la medicina inculturada esprácticamel}te inédito y co­
rresponde a unos de los sectores profesionales en los que más influye un
subterráneo cientifismo y etnocentrísmo. Se ha olvidado que no existen
enfermedades sino enfermos, y no se conoce que no existen enfermos sino
enfermos-culturales, es decir, enfermos pertenecientes a una cultura deter­
minada, en la que el enfermo, independientemente del tratamiento técnico,
exige' 'simultáneamente 'un tipo "de tratamiento' cultural, según el significado
étnícodéIa enfermedad y del enfermo en 'el contexto de la propia sociedad
y cultura. El relacionamiento médico-enfermo no puede ser solamente
profesional sino también cultural,

,Es"uelª, para llberarse

El contacto exige también en las comunidades amerindias un: universo
de conocimientos nuevos que les permitan establecer unas relaciones adultas

139 COLaMBRES, p. 248.
140 COLaMBRES, p. 75.
141 COLaMBRES, p 250.
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con la cultura envolvente, y capaces. de orientarlas autodefensivamente
frentea' los ataques que reciben de ella. Brevemente pero muy indic~tiva-'" . -. " ,.' ,. , '. ,.'. . ", '

mente, los propios indígenas han formulado esta necesidad afirmando que
"tenemos que tener una' escuela P11ra' poder liberamos" 142., . . . .

. No es fácil el establecer una tabla de estos conocimientos nuevos y
complementarios e incluso depende mucho de la situación en la que se
encuentre cada una de las comunidades. De hecho, en l11S diferentes ma­
nifestaciones hechas por las comunidades aborígenes se presenta una gran
variedad de propuestas. Pero. creo. que hay tres puntos de coincidencia.
Ünq esIa necesidad de conocer la lengua .de mayor uso en el país, y con
la que normalmente han de establecer las relaciones 143. Otro es un cono­
cimiento crítico de la sociedad y de la cultura envolventes y dominantes,
incluso CPIl un aprendizaje de sus leyes. y mecanismos útiles para poder
defender sus propios derechos, tanto los reconocidos comoTos todavía
no reconocidos 144. Otro es la capacitación técnica en todos aquellos campos
en lbs que se vea mayor necesidad, e incluso que les permita el acceso a
estudios superiores que los capacite para una auténtica representatividad
tanto en el proceso de formaeiónuomo en la misma constitución de una
sociedad pluriétnica. Siempre podrán ser ayudados por colaboradores pe­
ritosen diferenteséreas, dado que la autodeterminación no es coincidente
conJa autosuficiencia, aunque recordando e insistiendo en que el colabo­
nidqr. ha' de ser. honesto y sólo colaborador.

. Pero estos COnocimientos han de ser transmitidos dentro de un sistema
dinamízador de la -propia cultura, y no con una pedagogía etnocida y
transculturante, como en la práctica se viene realizando en la mayoría
de nuestros países,

Por último, también es función de la Evangelización Integral el fo­
mentar la solidaridad y las alianzas entre los indígenas y. de éstos con los
pobres. de nuestra sociedad. Así 10 ha expresado el Papa Juan Pablo II:
"Vuestro amor fraterno debe expresarse en una solidaridad. creciente.
Organizad asociaciones .para la defensa de vuestros derechos y la realización
de. vuestros ..pl'oyectos.· Cuántas. obras. importantes .se han' logrado ya por
este camino" 145.

9. La Evangelización' Integral ha de ser bien .consciente de lo que
pi'etendeconsu apoyo a la liberación de las comunidades amerindias.

.' . -.' : ~ -.' .'.. .' .

Con toda, claridad Jo dejaronexpuesto los Obispos de Brasil en 1973,
en el importante documento Y -Iuca-Piranuu, "Comprometidos con los
pueblos indígenas, afirmamos: Hay entre ellos valores vitales que los

142 COLO:MBRES, p. 245.
143 COLaMBRES, p. 247.
144 COLaMBRES, pp. 90-91.
145 J.P. n, p. 16.
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constituyen como pueblos y, consecuentemente, los hacen sujetos de de­
rechosque, no pueden ser pisoteados. 'Como ser humano -proclama
Apoena- no puede (el indio) seguir siempre siendo la víctima de las
decisiones muchas veces arbitrarias de los que pretenden dirigirles el
destino'. La única actitud válida será respetarlos como pueblos y, en un
diálogo real y positivo, proyectarnos juntos como humanidad" 146.

En este mismo sentido alentaba Juan Pablo II a . las comunidades
indígenas del Ecuador: "En el camino de vuestra. promoción, vosotros
anheláis ser gestores y agentes de vuestro propio adelanto, sin interferen­
cias de quienes querrían lanzaros hacia reacciones de violencia o mante­
neros en situaciones de inaceptable injusticia, Quereis tomar parte en la
marcha de vuestra nación, hombro a hombro con todos vuestros hermanos
ecuatorianos y en efectiva igualdad de derechos. Es una justa e irrenun­
ciable aspiración" 147.

Y con una visión de globalidad ha escrito Suess: "La sobrevivencia
de los pueblos indígenas depende de la reconstrucción global demnestra
sociedad, de la horizontalización de las relaciones de poder, de cambio y
de comunicación en general" 148.

Los justos derechos y exigencias que implica la liberación de las
comunidades -amérindias nos ayudan a comprender más profundamente
los pecados de nuestra sociedad actual y a proyectar con más claridad la
utopía. del futuro: . países en los que se viva una fraternidad pluriétníca
regida, no por el economicismo, sino por el valor de un auténtico humanismo.

v. De la Evangelización Indigenista a la Evangelización Indígena

En los últimos años se han hecho duras críticas contra las misiones
y los misioneros en comunidades amerindias. En la Declaración de Barbados
expresamente se pedía a las Iglesias "poner 'fina toda actividad misio­
nera" 149. Pesada es la crítica del ye'cuana Simeón Iíménez, en la que
terminaba diciendo: "Así es la vida de los misioneros. .. Hermanos indí­
genas y compañeros criollos aprendan y entiendan que son malos. No,
nosotros no necesitamos gente como los misioneros. (. .. ) Todas las cul­
turas •indígenas tienen su religión y. por lo tanto no hay necesidad de que
los misioneros nos enseñen otra y nos obliguen a convertirnos en creyentes.
( ... ) La presencia de misioneros en nuestros pueblas, la cual no ha sido
solicitada, causa problemas'! 150.

146 COLaMBRES, p. 170.
147J.P. rr, pp. 32 Y 26.
148 SUESS, p. 249.
149 COLaMBRES, p. 25.
150 COLaMBRES, p. 87.
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Sin embargo, en Ouezaltenango, Juan Pablo IIproclamaha nuestra
fe ,sin miedo y con convencimiento ante las comunidades indígenas: "Sí,'
en el Hijo de Dios, Jesucristo, nacido de la Virgen María, se cumple esta
Escritura. El es el enviado de Dios para ser nuestro Salvador. Esta es la
Buena Nueva, que: os anuncio; Buena Nueva que vosotros con corazón
sencillo y abierto, habéis acogido, aceptando la fe en Jesús nuestro
Redentor y Señor. Cristo es el único capaz de romper las cadenas del
pecado y sus consecuencias que esclavizan. Cristo os da la luz del Espíritu,
para que veáis los caminos de superación que debeis recorrer, para que
vuestra situación sea cada vez más digna, como plenamente merecéis.
Cristo os ayuda a superar las dificultades, os consuela y apoya. El os
enseña a ayudaros unos a otros para poder ser los primeros artífices de
vuestra elevación. Cristo hace que todos aceptemos que sois raza bendecida
por Dios; que todos los hombres tenemos la misma dignidad y valor ante
El; que todos S011JOS hijos del Padre que está en el cielo; que nadie debe

.despreciar o maltratar 'a otro hombre, porque Dios le castigará, que
todos debemos ayudar al otro, en primer lugar al más abandonado" 151.

y con esta fe en Cristo, el Papa también decía en Iquitos a las comuni­
dades del Amazonas: "Dejaos iluminar por el Evangelio que purifica y
ennoblece vuestras tradiciones" 152.

, A primera vista nos encontramos ante dos posiciones irreconciliables.
Nos encontramos ante la encrucijada de dos opciones: o seguir infatiga­
blemente la misión anunciando a Jesucristo, puesta su esperanza en El,
como nos indica Juan Pablo II, o abandonarlas definitivamente, como se
indicaba en la Declaración de Barbados.

El tema es más complejo que el propuesto por el simplismo de esta
disyunción. Firmes en nuestra' fe, conscientes de que Cristo es el único
Salvador, tenemos conciencia del mandato que hemos recibido de El y
del derecho de las propias comunidades amerindias a que les sea anunciado
su nombre por la Iglesia. Pero, tampoco podemos desatender las críticas
impartidas por antropólogos e indígenas a las misiones, que nos han de
servir ,c01l1o punto de pertída para una -, crítica evangélica sobre el modo
de misionar. El Evangelio no podemos" deformarlo en una, fuerza más de
opresión de los aborígenes, cuando, por su misma nahIraleza,es una
celebraciónalaliberaciónintegral y trascendente del hombre. Pero, ¿dónde
podemos encontrar la clave 'de la solución para la evangelización de las
comunidades amerindias?

1. Creo que dicha clave podemos hallarla en unas palabras de Juan
P~hln TI.. "T.~ nhr~ p.v~n~.pl1'7!:1r1n;'!J ----:....1 g -. 't.1prr1 arlp,..".:) '1.7 "'::I'I.. t;:;''I'''I+;''''1'.:) n.h..-n o'Uru""l_
--:---- --,~:, .~- -- ........ _. 7".-.o.;er-"'":....~-....._ .... - .......- .. ":'.... - .....~"" ...w_,J.~ ....."'"".LI."..L":"u. ".VIJ.l..U .... vap

gelizadora, subrayarjapersonalmen~~'no destruye" sino que se encarna

151 J.P. TI, p. 14.
152 J.P. TI,p. 44.
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en .vuestros valores, los consolida y fortalece. Hace crecer las semillas
esparcidas por el Verbo de Dios, que antes' de hacerse carne para salvarlo
todo y recapítularlo todo en El, estaba en el múndocomo luz verdadera
que ilumina a todo hombre, como enseñó el último Concilio, el Vatica­
no lI". Por eso, "la Iglesia os presenta el mensaje salvador de Cristo, en
actitud de profundo respeto y amor. Ella es bien consciente de que cuando
anuncia el Evangelio; debe encarnarse en los pueblos que acogen la fe y
asumir .sus culturas" 153.

Reflexionemos sobre las palabras del Papa. Es evidente que el-resul­
tado .de una evangelización auténtica por parte de la Iglesia fenomenoló­
gicamente puede llegar a un doble resultado: la no acogida de la fe por
parte de la comunidad, o la acogida y su incorporación a la Iglesia.

La no acogida de la fe no. siempre puede interpretarse teológicamente
como un rechazo de Cristo y un fracaso de la Evangelización. Hoy sabemos
que pueden existir muchos factores históricos y subjetivos que pueden no
permitir a un grupo humano el descubrimiento explícito de Cristo en un
determinado momento de su proceso. Pero la Iglesia simultáneamente
continúa realizando su función de sacramento de salvación en la medida
en que colabora a que las comunidades aborígenes se unan más 'profun­
damente con Dios, entre sí y con el' resto de los hombres, 154 es decir, en
la medida en que: les haya ayudado a incorporarse más íntimamente en
el Reino de Dios, manteniendo 'con dicho grupo relaciones de fraternidad
y .respeto. Más aún, siguiendo la conducta del mismo Jesús, sirviéndoles
en todo aquello que sea necesario incluso con la ofrenda de su propia
vida. Esta actitud de la Iglesia es la que le permite ser evangelizadora sin
incidir en las desviaciones del proselitismo.

En otras ocasiones la fe puede ser acogida por las comunidades ame­
rindias, y de hecho ya ha sido recibida por muchas o se encuentra en
proceso de ser aceptada. Es el momento en el que, conforme a las palabras
del Papa, la Iglesia"debe encarnarse en los pueblos que acogen la fe y
asumir sus culturas", no sólo no .destruyéndolas, sino inc1usoconsolidán­
dolas y fortaleciéndolas. Si tomamos en serio estas palabras, si no las
vanalízamos, advertiremos .que nos encontramos en el umbral de una au­
téntica evangelización y pastoral aborígenes, en una nueva etapa de la
historia de la Iglesia en América Latiría.

Pero, ¿qué implican una evangelización y una pastoral amerindias?
Dos aspectos fundamentales: la' proniocíón de Iglesias Amerindias, y un
nuévo-típo-de misionero ocle equipoimísíonero adecuado a las nuevas
exigencias de la évangelízación 'de las ·ccimunidades aborígenes.

153 J.P. n, pp. 14-15.
154 LG 1. "La religión indígena no debe terminar", DIM 11 (1983) 13.'
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2. La expresión Iglesias Amerindias .,-(} con una formulación más
estrictamente teológica, Iglesia en las comunidades amerindias-, implica
el paso de una Iglesia a la que se incorporan muchos pueblos a una
Iglesia que se encarna en pueblos diferentes, proyectándose en la imagen
de una Iglesia que por ser católica se configura en Iglesias Particulares pluri­
étnicamente. Juzgo de extraordinaria importancia e¡ reflexionar sobre 10
que implica este paso.

En efecto, a excepción de la antigua y venerada expresión de la Iglesia
en Iglesias Orientales y Occidentales, por diferentes motivos a través de
los siglos se ha ido configurando en la Iglesia un molde común y uniforme,
muy preciso hasta en sus más nimios detalles, que en el campo misionero
ha supuesto, en el surgir de las nuevas Iglesias Particulares, que los pueblos
convertidos no sólo aceptaban la fe en Jesucristo y' la comunión con otras
Iglesias en Pedro -el que confirma en la fe a sus hermanos (Le 22,32)­
sino también la adaptación de la comunidad al molde eclesial establecido
por la Iglesia Madre. Dicho molde, elaborado en el contexto de la cultura
occidental, -o en las culturas del próximo oriente, en las Iglesias Orlen­
tales-s-, se ha ido de tal manera imponiendo en otros pueblos a través
de la expansión' misionera que 10 mismo 10 encontramos repetido en las
naciones europeas que en las tribus de Africa o en las islas del Japón. Por
otra palie se trata de un molde que, todos tenemos conciencia, que es sólo
de derecho eclesiástico y, consiguientemente, con posibilidades de ser
modificado. Por eso el uniformismo del molde, en la medida que es de
derecho eclesiástico, puede desaparecer para dar paso a una alternativa
de creatividad adoptando de nuevo la Iglesia la actitud de Pablo,inspirada
en Cristo: "Con los judíos me porté como judío para ganar judíos; con
los sujetos a la Ley, me sujeté a la Ley, aunque personalmente no esté
sujeto, para ganar a los sujetos a la Ley. Con los que no tienen la Ley,
me porté como libre de la Ley, para ganar a, los, que no tienen Ley -no
es que yo esté sin Ley de Dios, no, mi Leyes Cristo--; con los inseguros
me porté como inseguro, para ganar a los inseguros. Con los que sea me
hago 10 que sea,para ganar a algunos como sea. Y todo 10 hago por el
Evangelio" para que la buena noticia me aproveche también a mí" O Ca
20-2~). Esa postura de Pablo no era puramente teórica y trajo graves
conflictos en la primitiva Iglesia, que fueron fundamentalmente solucio­
nados en el Concilio de Jerusalén (Act 15), 10 que permitió la primera
expresión pluriétnica de la Iglesia.

t ~_~..: t..__ 1_ T _1 __~__..__1 D t.._ t.. __t.. ~_ 1 ••
J...ti:l CA,1JVi:)!,",lVll i:)UUl.Ci la ~clv¡:ua 'iU,\;í~J. J. aJ:la 1.,la LU:';\.r.UV aULrv 1ao \"oVJ.llU-

nidades amerindias se mueve en esta nueva comprensión paulina de una
Iglesia pluriétnica, dado que se encuentra claramente en la misma línea
del Concilio Vaticano n.

El Concilio encuentra la exigencia de este modo de proceder en la
actitud misma del Dios que se ha revelado en la historia: "Múltiples son
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los vínculos que existen entre el mensaje, de salvación y la cultura. Dios,
por medio de la revelación, desde las edades más remotas hasta su plena
manifestación' en el Hijo encarhado,ha hablado' a su pueblo según los
tipos de cultura 'propios de cada -época" 155. Y en' la Constitución de
Liturgia: establece que "la' Iglesia no pretende imponer una rígida uni­
formidad .en aquello que no afecta a la fe, o al bien de toda la comunidad,
ni siquiera en la liturgia; por el contrario, respeta y promueve el genio y
las cualidades peculiares de las distintas razas y pueblos. Estudia con
simpatía y, si puede.. conserva integro 10 que en las costumbres 'de los
pueblos .encuentra no esté indisolublemente vinculado a supersticiones y
errores, y aun a veces los acepta en la misma liturgia, con tal que se
pueda armonizar con su verdadero y auténtico espíritu" 156.

Descendiendo al ejemplo, Juan Pablo Tí decía a los indígenas' del
Cusca: "La Iglesia, en efecto, recoge las culturas de todos los pueblos.
En ellas siempre se encuentran las huellas y semillas del Verbo de Dios.
Así vuestros antepasados, al pagar el tributo a la tierra (Mama Pacha),
no hacía sino reconocer' la bondad de Dios y su presencia benefactora,
que "les concedía los alimentos por medió del' terreno que cultivaban. O
cuando resumían los mandamientos de moral en el triple precepto ama
sua, ama quella y ama llulla (no seas ladrón, no seas perezoso, no mientas)
-donde se exige el respeto al prójimoen su dignidad y en sus propie­
dades (= ama suat... la obligación de buscar el perfeccionamiento de sí
mismo y su co~tribución al bien de la comunidad (= ama quello); y la
conformidad de actuar y hablar cartel propio 'corazón (= ama llulla):-,
no hacían sino concretar la ley natural a sus temperamentos. Conservad,
pues, vuestrosgenuínos valores humanos, que son también cristianos; Y
sin olvidar vuestras raíces históricas, fortificadlas a la luz de Cristo
siguiendo las enseñanzas de vuestros obiespos y sacerdotes" 157.

¿Cómo nace una Iglesia inculturada? '

3. Existe, sin duda hoy en la Iglesia y en e1Papa una clara decisión
y una orientación hacia la formación de Iglesias Particulares culturalmente
diferenciadas en las comunidades amerindias. Pero son muchas las difi­
cultades, incluso teóricas, con las, que nos encontramos para su concreción
efectiva, . . .

En el fondo del problema existe una pregunta latente, a la que yoy
a intentar responder: ¿Cómo se origina y cómo se expresa una Iglesia
Particular por proceso de inculturacíón? '

155 GS 58.
156 se 37.
1.57 J..P.ll,"p. 39.
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. Toda Iglesia Particular tiene su origen primero por la incorporación
de [esús'mediante-Ia feenel seno de una comunidad -a través de sus
miembros-s-, comunidad o grupo que, por ser humano, tiene una cultura
determinada y concreta. Jesús no discrimina las culturas; aunque las conoce
con sus errores, antivalores y pecados, inherentes a toda cultura. Senci­
llamente las acepta tal como son, porque ama y tiene una confianza radical
en el hombre; que es el sujeto de toda. cultura, y sabe que puede salvarlo
y. salvar a' su propia cultura de los antivalores y pecados que padece sin
destruirla, sino, incluso desarrollándola hacia nuevas posibilidades.

Pero la culturaque acepta Jesús no es abstracta. Es una manera de
vivir y de ser con sus tradiciones, con sus expresiones propias, con sus
instituciones voriginales y, consiguientemente, con sus exigencias propias
de organización yde autogobierne.

Simultáneamente la comunidad al aceptar a Jesús lo visualiza desde
su propia cultura e-ses su única posibilidad-e-, sintiéndose interpelada por
la novedad salvífica de Jesús, pero con la necesidad de expresarlo y de
expresarse comunitariamente como. el cuerpo oel sacramento de Jesús con
su propio macla de ser, con sus propias .expresiones y con sus propias
instituciones, Lógicamente, como comunidad de creyentes tiene que traducir
el Evangelio, sin traicionarlo, al lenguaje de su propia cultura; organizarse
institucionalmente de la forma, más armónica posible.. a sus. propios siste­
mas de organización y de instituciones; y constituir apostólicamente sus
propios responsables a todos los niveles y en todas las funciones que sean
necesarias. Sólo mediante esta penetración "encarnatoria" de la Iglesia en
tina comunidad cult'uralmente definida puede nacer una IglesiaParticular
lnculturada;' .

4 o Supuesto este proceso. genético de una Iglesia Particular Incul-
turada podemos determinar sus características. '

La primera es que cree en Jesús muerto y resucitado como su Salvador
y Salvador de todo el mundo, afirmando su comunión con las otras Iglesias
Particulares esparcidas por e! mundo y en comunión con Pedro, el hermano
que confirma en la fe a sus hermanos, conforme al mandato del· mismo
[esús,

La segunda característica de una Iglesia particular Inculturada es
qu~ tiene su propio gobierno y sus propios responsables. Así lo ha expre­
sado Juan Pablo 11 al decir ante las comunidades amerindias: "El apóstol
genuino del indígena debe ser el mismo indígena. Dios os conceda que
llegueis a tener muchos sacerdotes
conocerán mejor, .os, comprenderán y sabrán presentaros adecuadamente
:~1 mensaje,' de salvación" 158. .

158 J.Po n, p~,17.
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Tercera característica: La Iglesia Particular Inculturada ha de en­
contrar .su propio sistema de organización eclesial y su propia imagen de
sacerdote, de tal manera que, manteniendo las exigencias establecidas por
Jesús, simultáneamente se adecúe a las características de la cultura en la
que nace y en la que ha de vivir.

Cuarta característica: La Iglesia Particular Inculturada recoge con
estima su antigua historia religiosa, como una especie de Antiguo Testa­
mento, en la que si se puede encontrar con épocas de "dureza de corazón"
(Mt 19,8), también se encuentra en ella la manifestación de Dios en favor
.de su pueblo actuando, de diferentes maneras, como pedagogo hacia Cristo
159, que ya se encontraba en "semilla".

Quinta característica: la nueva Iglesia Particular sabe acoger en su
seno todos los valores y expresiones positivos de su tradicionálreligiosidad
-en la medida en que no entren en conflicto can la novedad del Evan­
gelio- y crear su propio ritual "eclesial" en el que se celebre las acciones
de Cristo en favor de la comunidad y de sus miembros.

Sexta característica: La Iglesia Particular acepta y valora la cultura
tradicional en la que nace, aunque simultáneamente la observa críticamente
desde el Evangelio -no desde otra cultura extraña, en orden a su salva­
ción, purificacióny liberación integral, y la abre a nuevas posibilidades
de vivirla desde la luz del Evangelio y de la Revelación. Así puede surgir,
por ejemplo, el descubrimiento del valor de la virginidad como ocurrió en
las comunidades palestinenses yen las grecoromanas.

Séptima característica: La Iglesia Particular. Inculturada vive las
esperanzas, las alegrías, los problemas y sufrimientos de su pueblo, porque
no es distinta del pueblo sino que se encuentra enraizada en él. Ella,
siendo de Cristo, es también de su pueblo, al que quiere y por-el que se
preocupa como le ocurría a Pablo con relación a sus hermanos los hebreos
(Ro 10 y 11).

Por último, cada Iglesia Particular ha de tener su propia historia, no
sólo por razón del proceso de sus acontecimientos, sino también en el
desarrollo de su organización, de su teología, de su liturgia etc., como
aconteció en las Iglesias Particulares de Occidente, dado que aunque
todas las comunidades, en un tiempo determinado, sean contemporáneas
no por ello son coetáneas, lo que implica momentos de madurez muy
diferentes y en circunstancias muy variadas.

Dificultades

5: Si es relativamente fácil determinar la caracterización de ias
Iglesias Particulares Inculturadas que surgen por proceso de encamación

159 LG 16,.AG 3. Véase AA.VV., Antropología y Teología de la acción misionera,
Bogotá 1972, p. 94.
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de la .Iglesia, de, hecho nos encontramos con una selva de dificultades
cuando llega el momento de su realización en nuestras comunidades ame­
rindias.: Esto no es extraño porque .nos hallamos en un momento nuevo
de comprensión de la evangelización .con todas las oscuridades e insegu­
ridades que implica la novedad carente de modelos anteriores. Pero las
dificultades Y. problemas son para enfrentarlas y buscarles las soluciones
oportunas. A continuación pretendo analizar algunas de estas dificultades
intentando ofrecer alguna luz para su solución.

6. Un importante bloque de dificultades surge, a mi juicio, de la
configuración-histórica-de la Iglesia y del denso precipitado histórico que
en .ella encontramos después de veinte siglos de existencia. Son siglos que
si, por una parte, .la dotan de una vasta sabiduría de humanidad, por otra
tienden a inmobilizar la juventud davídica de la fe con la pesada armadura
de Saúl. Esto origina varios problemas que es necesario concientizar.

El primero es que la propia Iglesia nació en un contexto de civili­
zación, de urbanismo y de imperio, es decir, en un tipo determinado .de
cultura .bien diferente de las culturas nómades y tribales en las que todavía
viven .muchas de nuestras comunidades amerindias 160.

Lógicamente esto ha configurado un tipo de Iglesia, no solamente
creyente y fiel il Jesús, sino también "Civilizada" y "urbana" con sus
instituciones coherentes con dicho marco cultural. Acostumbrados a nuestra
tradicional maneraide vivir una Iglesia "civilizada", hoy tenemos que
preguntarnos ante muchas de nuestras comunidades amerindias cómo ha
de expresarse una Iglesia Particular "tribal"y cuál ha de ser la imagen
del sacerdote indígena de una tribu, siendo y manteniendo el ser verdadero
ministro de Jesús. No podemos olvidar que la Iglesia ha recibido el man­
dato del Señor. de llevar el Evangelio a todos los pueblos, pero no la
cultura de "civilización" en el que ha nacido y se ha desarrollado la Iglesia
Misionera. Esto nos provoca de entrada tremendos desconciertos, dado
que la Iglesia está acostumbrada a expresarse con la cobertura de la
"civilización".

También durante siglos los cristianos hemos vivido nuestro cristia­
nismo en lo que· se ha denominado como "cultura occidental", e incluso
desde ella hemos compartido su característico etnocentrismo. Toda -Ia
elaboración sobre el. Evangelio -elaboración, en su sentido más amplio
y atendiendo una. multiplicidad- de aspectos-e-, la hemos realizado desde
categorías y patrones· 'occidentales, tanto que. incluso a veces hemos tenido
dificultades para la comprensión de ela original revelación expresada en
categorías semíticas, En nuestra expansión misionera .hemos llevado no
sólo el Evangelio sino también su elaboración occidental, como claramente
puede constatarse en las célebres Reducciones Jesuíticas del Paraguay, la

. ,160 SUESS, pp. 220-225. : i
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fórmula probablemente más humana de las que se ensayaron en la Evan­
gelización de nuestro, Continente. Incluso, cuando nos encontramos 'en, su
historia misionera con intentos de nuevas elaboraciones originales, aparecen
trágicos fracasos debidos a- abiertas resistencias del centro mediterráneo,
como aconteció en el caso de los ritos cinos y malabares. Hoy la pregunta
que nos hacemos es' cómo se deposita sencillamente el Evangelio en una
cultura aborigen, prescindiendo de su elaboración occidental, para que
pueda expresarse sin colonialismo ~aunque sí con. fraternidad-e- en la
originalidad u originalidades amerindias.

A esto hay que añadir' que ,la Iglesia Misionera tiene, veinte siglos de
existencia. En cualquier institución, 10 mismo que en las personas" los años
marcan y, si no se está atento, 'pueden determinar un tipo de sicología que
dificulta la comprensión intergeneracional.

La institución y las personas adultas y cargadas de años no solamente
hall recorrido una historia, sino que han vivido una historia llegando a
establecer determinados resultados de su quehacer histórico. Tienen un
peligro cuando ven nacer una vida y 'una historia nuevas: intentarimpo­
nerles sus propios resultados. Se olvidan que toda realidad que nace -y
se olvidan especialmente, cuando el adulto tiene relaciones de paternidad
con ella-, manteniéndose fiel a sí misma y a su esencia, ha de elaborar
su propia historia y negar a sus propios resultados. Es 'importante, acom­
pañal' a la realidad naciente en sus primeros pasos, contarle su experiencia,
informarla de sus resultados, pero respetandola legítima autonomía humana
del nuevo ser que nace y, mucho más, cuando sabemos que en suinterior
late la presencia dinámica y luminosa delEspíritu Santo. El adulto fácil­
mente se olvida de la experiencia y del significado del nacer y, quizás .por
motivos de seguridad, insiste en configurara la criatura a su imagen y
semejanza. Esto tiene mucha más importancia el tenerlo en cuenta a nivel
eclesial, donde sin negar la comunión, Jesús ha enseñado 'diciendo: "Vos­
otros, en cambio, no.os dejéis llamar maestros, pues vuestro maestro es
uno sólo y vosotros todos sois hermanos; y no os llameis padre unos a
otros en la tierra, pues vuestro Padre es sólo uno, el del cielo; tampoco
dejaréis' que os llamen consejeros, porqué vuestro consejero es sólo uno,
el Mesías. El más grande' de vosotros será servidor vuestro. A quien sé
eleva, lo abajarán, y-a quien se abaja, 10 elevarán" (Mt23,8-12). La vieja
Iglesia Misionera; cargada" de años, de experiencias yde instituciones; no
ha de olvidar que los -comunídades amerindías, si muchas de ellas 'son
noveles en la fe, sin embargo son adultas dentro de su propia cultura y
que son ellas lasque responsablemente han: de vivir y realizar su propia
historia de fidelidad a la fe.

. Volver lil las fuentés

7. Pero, ¿dónde encontrar una orientación ágil y segura para poder
aplicar hoy el método de la generación de Iglesias .Partículares Amerindias
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mediante procesos de encarnación o de inculturación de la Iglesia? Sin
duda volviendo a-las .fuentes, dado que .el Nuevo .Testamento incluye una
teología pastoral del nacimiento de Iglesias' Particulares en el momento
en el que la misma Iglesia estaba naciendo en la historia. Y no debemos
olvidar que el Nuevo Testamento es norma "canónica" de referencia de
la praxis evangelizadora dada poi' el mismo Dios.

Esta norma neotestamentaria tiene mucha más fuerza si advertimos
que pretendía seguir la misma praxis que realizó Jesús con relación a la
fundación de la primera Iglesia jerosolimitana tras pocos años de dis­
cipulado.

. Sólo me voy a detener eh algunos puntos, que nos pueden ayudar a la
orientación que necesitamos en este momento misionero de 'la Iglesia.. ,

Lo que es evidente, tanto por las Actas de los Apóstoles como por las
Epístolas y por el Apocalipsis, es que los Apóstoles inmediatamenteorien­
taran su actividad evangelizadora no sólo a la conversión de personas
concretas sino principalmente a la fundación de Iglesias Particulares con
sus propios responsables "del lugar" y con una organización ágil y variable.

En las Cartas Pastorales San Pablo establece los criterios para elegir
tanto a los que han de asumir un cargo directivo como a otros auxiliares
({Tim 3,1-13), Y da las orientaciones oportunas sobre el modo de proceder
de tales directivos (l Tim 4,6-16; 2 Tim 1,3-2,13; 3,10-4,7; Tit 1,5-2,11) .

. El sistema de organización aparece muy variable y adaptado a cada
unade las comunidadesy culturas, como puede observarse según se reali­
zara en Iglesiaspalestinenses o helénicas.

Bernard Sesboüéydespués de un detallado análisis sobre los ministerios
en las Iglesias neotestamentarias, llega a las siguientes conclusiones.

"Todo este conjunto de informes tiene un sentido positivo y no debe
relegarse al terreno de lo secundario. Sirven para indicar el espacio en el
que no pretende ser normativo el Nuevo Testamento. Más aún: la diversidad
misma' de 'las organizaciones constituye una invitación para los tiempos
Iuturos a no tratar de situarse de manera inmediata' del lado' de tal o cual
figura particular," sino a realiz~r más bien la necesaria adaptación a las
necesidades, como nos. da ejemplo el Nuevo Testamento. En. este sentido
el,debate frecuentemente . suscitado hoy día entre las Epístolas a los Co­
rintios por una parte y las Pastorales y los Hechos por otra, es bastante
inútil.,

En resumen: la.lgle'sia .nogozade ninguna libertad en laque atañe
a su propia estructura; por tanto, no puede negar ni el ministerio apostólico
ni la ministerialidad global que la constituyen. Pero sí goza de una consi­
derable libertad en cuanto a la figura y la organización que hay que dar
a .esa relación fundamental entre algunos y todos. Esta libertad no es
capricho, ni un fácil recurso; sino una' exigencia Y,una tare~: es deber suyo
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dar al ministerio apostólico en cada época la forma capaz de hacer oir
mejor su testimonio y de conferirle mayor eficacia; 'también le toca' discernir
e incluso idear' ministerios nuevos que necesite el pueblo de Dios y el
Espíritu le sugiera.

La trilogía tradicional: obispo, sacerdote, diácono, constituye una
cristalización y una determinación de funciones que rebasa el testimonio
del Nuevo Testamento, aunque éste no cierra tal posibilidad. Esta trilogía
abarca en su totalidad el ministerio apostólico al que hace existir de tina
manera concreta. El obispo realiza su plenitud, el sacerdote y el diácono
participan de manera más o menos limitada. El obispo pertenece al colegio
de los sucesores de los Apóstoles; el sacerdote al colegio presbiteral que
rodea ,al obispo. Desde Ignacio de Antioquía toda la Iglesia ha entendido
siempre así las cosas. Sin embargo, esta trilogía en cuanto tal pertenece
al orden de la: organización y no al de la estructura eclesial. Aun siendo
sumamente venerable por su antigüedad y por la rapidez con la que se
hizo universal en la Iglesia, no se impone como un resultado sobre el
cual la Iglesia postapostólica no tenga nada "que decir.

Estas reflexiones no se proponen sugerir una modificación radical de
la trilogía. Quieren sencillamente liberar el espacio teológico para posibles
renovacionés. De todos modos, el ministerio apostólico debe comportar un
reparto de las tareas y una relación de subordinación en la comunión. No
es necesario que todos los miembros de este ministerio participen con igual
título y vivan el mismo tipo de compromiso. La figura del ministerio
episcopal podría ser objeto de una profunda renovación. El ministerio
presbiteral podría comportar ciertas diversificaciones, incluso títulos nuevos
en función de las tareas asumidas y de los compromisos contraídos. La
renovación que se intenta hacer del diaconado no debería proponerse
el restablecimiento de una figura antigua, sino la creación de un tipo nuevo
de ministerio" 161.

Se trata de una importante aportación que nos muestra las posibili­
dades de organización tanto jerárquica como ministerial que podrían nacer
en el seno de las comunidades amerindias, más adaptadas a su propia
idiosincrasia respetando la estructura básica de toda Iglesia.

El Nuevo Testamento no oculta las dificultades y problemas que
surgen en las Iglesias. noveles dotadas con sus propios dirigentes y auxi­
liares internos.

Así en el Apocalipsis aparecen los fallos y caídas de los "ángeles
de las Iglesias" (Ap 2,i-22)-, a los-que corrige "el Espíritu" a través de

161 SIjiSBOUE, Bernard, "Ministerios y. estructura. de. la Iglesia.. Reflexión teológica a
partir del Nuevo Testamento", en AA.VV.,.El ministerio y los ministeriossegú'n el. Nuevo
Testamento,Madrid 1975, pp.3830384~ .
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"Juan, hermano vuestro, que comparto con vosotros .la lucha; .el linaje
real y la constancia cristiana" (Ap 1,9).

No se ocultan las dudas, los conflictos e incluso 10,s pecados qlle
pululaban en el interior de dichas comunidades,. como .claramente aparece
en .casi todas .las Epístolas, y especialmente en las Cartas a. las comunidades
de 'Corinto. Igualmente se las ve sometidas a las ínfluenciaanegatívas de
la antigua religiosidad, como se escribe en la Carta a los. Hebreos, donde
incluso prosperaba la tentación de abandonar la fe en Cristo.' Para ayu­
darlas aparece lafunción del Apóstol, que mediante visitas y cartas apoya
a las Iglesias nacientes y las clarifica ensu fe y en los nuevos comprorrlisos
adquiridos.

Incluso surgen la incomprensión y el conflicto entre Iglesias de-origen
religióso y étnico distinto, 10 que procura superarse en un encuentro
conciliar de 10s diferentes dirigentes.: como sucedió en el Concilio de
Jerusalén, que tuvo resultados muy positivos, liberando a la Iglesia defi­
nitivamente <le las antiguas autoridades de Israel y' abriendo la posibilidad
de crear nuevas Iglesias originales en el mundo de la. gentilidad. .

FU,e en esta dm:ámica evangélica de creación de Iglesias Particulares,
con la fe puesta en la acción del Espíritu yenlos .hombres que la integraban,
donde nacieron nuestras Iglesias de Oriente y de Occidente, donde se
formaron nuestros padres en la fe,' de' donde surgieron los mártires cuya
sangrefue -la semilla de nuevos .cristianos, .donde comenzó a desarrollarse
la larga y rica historia. ritual y teológica que hoy constituye uno de Jos
patrimonios más importantes de la Iglesia;

. , . .
, Creo, .que es, lícito el preguntarnos si al plantearnos el problema del

paso de una pastoral indigenista a una pastoral indígena, cuando nuevas
Iglesias Particulares pretenden nacer, no debemos volver a la teología
pastoral neotestamentaria del nacimiento de Iglesias. Y para poder volver
.; poner' en práctica aquel antiguo y original sistema de evangelización
:qu~; en unedío de sus dificultades, tantos res~tados positivos ofreció,
jjiehsóque es necesario que nuestra antigua Yvenerable Iglesia Misionera
~iteiva a' su experiencia original de una Iglesia' que nace de las' manos de
Jést1s por la fuerza de su Espíritu y que sigue naciendo de la misma manera
con ei fervor y la audacia de Pentecostés, recordándola palabra del Evan­
gelio: ,. "Os aseguro que si no camhiáisy 'os .hacéis como lósniños, 'no
entraréis en el Reino de Dios; o sea que cualquiera que se haga tan poca
cosa, como este niño, ése es el más grande en el Reino de Dios; y el que
acogea un níñocomo éste por causa mía, mé acoge a mí" (Mt18,2-5).
Úhdb y'sugerente texto si tenemos elvalorideuplicarlo-tanfoá la vieja
Iglesia Misionera como a las comunidades ameríndiasrjóvenes en. 'la fe,
.pero que .quieren..cppstituil'se,por lavgracia-del. ~eñ~r" ell Iglesías.-Parti­
;:cülares.' Inculturadas ,.p.eClistq,
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El' radicalismo 'étnico

7. Si un bloque de dificultades para la promoción creativa de Iglesias
Particulares--Amerindias proviene de una postura de tuciorismo tradicio­
nalista, otro bloque-puede tener su origen en un radicalismo étnicojque
subrayando la dimensión "aborigen" puede oscurecer el sentido situado
de "evangelización", de tal manera que termine desvirtuando la síntesis
de "evangelización aborigen".

Proponiendo el problema de. una manera simplificada, enalgunos
círculos misioneros durante los últimos años se ha hecho la siguiente
objeción: La Iglesia en su despliegue misionero siempre se' presenta con
pan, vino y aceite, tres elementos característicos de la cultura mediterránea,
y algunos de ellos totalmente ajenos a las culturas amerindias. Si verda­
deramente quiere inculturarse, ¿no debería abandonar los símbolos de una
cultura extraña y sustituirlos por los de la propia cultura aborigen?

No es el momento de ponernos a reflexionar sobre el complejo tema
de la institución de los sacramentos 'por Cristo; de la determinación de
10 que el magisterio y los teólogos han llamado la sustancia de los sacra­
mentos, y la autoridad que la Iglesia tiene sobre la modificación de la
materia y la forma· de cada uno de los sacramentos. Pero la dificultad nos
ayuda a profundizar en el misterio dé la evangelización indígena, y en
alguno de sus signos y de sus consecuencias más importantes,

El nacimiento de una Iglesia Particular Amerindia nunca puede darse
sin la aceptación explícita en la Jedel Cristo Salvador. Pero no existe un
Cristo mítico, ahistórico. El único Cristo que existe y al que anunciamos
es "Jesús el Cristo", con toda su densidad y condicionamientos históricos,
ya que' Dios ha querido realizar la salvación del hombre por el Dios­
Hombre Jesús, que es el Cristo.

La aceptación de Jesús supone la aceptación de su originalidad, de
su historicidad y de .laalteridad. Implica la aceptación del otro, del dis­
tinto, con la posibilidad de entrar en comunión con él. Supone también
el admitir la originalidad única de su persona y de su mensaje. Pero esto
implica el admitir su historicidad situada cultura1mente en otra cultura,
ya que su mensaje quedó formulado en un mundo arameo y no extraña
que, cuando aparec.e, ante la comunidad de otra cultura, se presente con
los modestos dones. de su propia cultura: pan, vino y aceite. Esta presen­
tación tan modesta y sencilla, tan humana, tiene también un efecto salví­
fko.y liberador sobre la cultura amerindia: evitar que se transforme en
un inhumano ghetto replegado y aislado, y abrirla a una comunión fraternal
con las otras culturas, en la reciprocidad del dar y el recibir sin perder
la propia identidad.

Es interesante a este respecto oir a Simeón [iménez, ellíder ye'cuana:
"Por extranjero, no entendemos al ciudadano de otros países y latitudes
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que venga a visitarnos o a convivir con nosotros. Esas personas serán
bienvenidas si se, acercan con ánimos de comunicarse con nosotros, com­
prendernuestras necesidades y compartir nuestras aspiraciones. Extranjero
es para nosotros laque niega nuestras formas de vida, nuestras formas
de trabajo y nuestra solidaridad. Lo extranjero: culpable de la destrucción
de nuestra flora y de nuestra fauna, de .la fertilidad de nuestros ríos y de
nuestros bosques. Lo extranjero: para quien nosotros somos objeto único
de explotación con mh:as a su' enriquecimiento.' Por ello, nos resistimos a
integrarnos a la sociedad capitalista actual mediarite planes de instituciones
ópersonas que sirven "de intermediario a 10 extranjero"162.'

. No podemos decir, en el sentido del ye'cuana, que Jesús sea un
extranjero; ya que no viene para ser servido sino para servir. Pero es
honestoque habiendo nacido en otro país y en otras .Iatitudes se presente
con su mensaje soteriológico y, trascendente y con la humildad de los
dones de supueblo de origen. = pan, vino y aceite.

Dificultades de orden práctico

8. Otras dificultades, que suelen proponerse para el desarrollo de
Iglesias Particulares Amerindias, son más bien de, orden práctico.

La más cOl-rie~te es que, dada la cercanía geográfica de' culturas en
América Latina, se originaría una multiplicidad de comunidades católicas
diversificadas que podrían crear graves confusiones entre los cristianos.

Estamos en el "quid" de la cuestión. Esto demuestra Jo lejos que nos
encontramos los cristianos de, la concepción de una Iglesia, que siendo la
misma y la única, sin embargo puede expresarse pluriforme y pluriétníca­
mente en la diversidad de las Iglesias Particulares. Porque "hay un solo
cuerpo y un solo Espíritu, como una es también la esperanza que os abrió
su llamamiento; un solo Señor, una fe. un bautismo, un Dios y Padre de
todos, que está sobre todos, 'a través de todos y en todos. Pero cada uno
ha recibido el don en 'la medida que Cristo nos 10 dió" (Ef 4,4-7).

9. Lo que no, podemos sospechar son las consecuencias soteriológicas
que 'tetidría para .las propias comunidades aborígenes, para la Iglesia de
América Latina, para nuestro Continente, e incluso para niveles mucho
más amplios la. detisión de promover Iglesias Particulares Amerindias con
la novedad del Nuevo, Testamento, aunque siendo conscientes de todas las
dificultades y problemas que esto lleva consigo. .

Cierlamente en las propias cüilmnidades se haría yisibley operante
lá palabra de Juan Pablo n,frente a las negativas experiencias del. pasado:
"La 'obra' evangelizadora no destruye, sino que se encarna en vuestros

162 COLOMBRES,p.80.
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valores;' los consolida y fortalece", y por ello "no impide queIa 'Iglesia,
fiel-a la universalidad de, su misión, anuncie a Iesucristo.e invite a todas
las razas y a todos los pueblos a aceptar su mensaje. Así.. con la.evange­
lización, la Iglesia renueva las, culturas, combate los .errores.ipurifica y
eleva Iemoral de los pueblos, fecunda .lasrtradiciones, las, consolida y
restaura en' Cristo" lb,.

Una Iglesia en AmédcaLatina constitu'ida por Iglesias Particulares
Pluriétnicas, en testimonio de comunión y 'encuentro de pueblos de diversas
culturas, se constituiría en modelo de la justa y humana sociedad pluri­
étnica a la que aspiramos en el Continente, al mismo tiempo que abriría
un nuevo camino de liberación y esperanza tanto a las propias comuni­
dades indígenas como a otros sectores de la sociedad, sin el recurso alodio
ni 'a la violencia, peligro y realidad c¡ueenrepetidas ocasiones haapun­
tado Juan Pablo II en sus discursos a las comunidades aborígenes, mientras
las alienta al compromiso por establecer un mundo en el que se reconozcan
sus legítimos derechos.

Misioneros de una evangelización indígena

10. Todo proyecto específico de evangelización implica un modelo
coherente de misionero o de equipo misionero para ponerlo en marcha.
Ladiyersidad de proyectos explica los diferentes tipos de misioneros en
la historia: benedictinos del medioevo, Francisco de Asís entre los musul­
manes, Roque González en las Reducciones, Ricci en el imperio de China,
Carlos de Foucauld en las tribus saharianas de los. tuaregs.

El paso de una evangelización: indigenista con las' comunidades ame­
rindias'it una pastoral tipicamenteaborigén marca también un nueyo
modelo de misiones i de misioneros con los normales procesos' de tran­
siciónque yahan.comenzado a darse' en nuestro Continente. Sólo pretendo
en este .momento marcar .algunas' líneas fundamentales que' nos pueden
ayudar a configurar al misionero o equipo misionero en el proyecto de
una evangelización integral e indígena.

11., De hecho, encualquier tipo de proyecto de misión, el misionero
ha de sentirse por la fe profundamente identificado con Jesucristo creyendo
que .sóloen El está lasalvación. por eso 'su vida significa estar al servido
de Cristo, y su identificación con El le hace transformarse no en el donn­
nadar sino en el hermano.servzior de las comunidadeaameríndias con el
deseo cristiano d-El que "tengan vida y la tengan más abundante".

Pero la palabra "servicio", tan utilizada en nuestra, época, ha sido
también demasiado manipulada. Por eso el misionero no debe solamente

Ib3 J.P. n, pp. 14-15.
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afirmarse como servidor, sino que ha de preguntarse si las comunidades
aborígenes lo perciben como tal servidor o por el contrario como su
dominador, como su' señor, o' como su benefactor poderoso 164.

. . !

El tipo y, el modo -de-servicio que preste el misionero dependerá en
gran parte de la mentalidad con la que se acerque a las comunidades
amerindias y de la clarificación que tenga del mismo proyecto misionero.

De ahí que, rechazando consciente y justificadamente la mentalidad
etnocéntrica de, la cultura envolvente' y dominante, ha de, alcanzar un
conocimientccrítíco y evangélico de la sociedad y cultura de la que él
mismo procede, ,y de los mecanismos que ésta utiliza para la opresión y
dominación de las comunidades aborígenes. Se trata de un proceso dolo­
roso,de una conversión personal que Dios providencialmente suscita para
ser también evangelizador y misionero de los hermanos de su propia
sociedad y cultura. Hoy el Señor no llama al misionero sólo como evan­
gelizador de' comunidades aborígenes, sino simultáneamente como evan­
gelizador de su propia cultura, con el objetivo de poder colaborar en la
instauración de una paz cristiana fundada en una convivencia pluriétnica
justa y fraternal. Por eso el misionero tiene que aceptar que muchas veces
aparecerá para sus propios hermanos de sociedad y cultura como una
persona extraña y molesta, incluso como un disidente, y tendrá que estar
preparado para decir con dolor y con esperanza: "Aquí tenéis a mi madre
y a mis hermanos.' El que, cumple la voluntad de Dios ése es hermano
'mío y hermana y madre" (Mc3,35).

Al mismo tiempo el misionero ha de procurar' una comprensión de
las comunidades amerindias, no sólo intelectual sino también afectivamente,
'acorde con Jás exigencias de Una auténtica antropología pluricultural y
de una teología que descubre la presencia del Dios Salvador, por caminos
misteriosos, en todos los pueblos 'y culturas. Esta comprensión le' permitirá
desarrollar una postura de respeto fraternal ante las comunidades aborí­
genes y de poder captar su dolor y su sufrimiento por tantas irijusticias
padecidas a havés de la historia, incluso por los que se consideraban sus
benefactores,

La misión ha de tener una gran claridad en los objetivos evangeliza­
dores que pretende: la liberación de las comunidades aborígenes en el
horizcnte ide-una sociedad fraternalmente pluriétnica, y, en la medida en
que estas comunidades libremente por la' gracia del Señor acepten la fe,
la fundación de nuevas Iglesias' Particulares Inculturadas. Si sabe promo­
.verlas con la generosidad y con la humíldad.de los Apóstoles, las verá nacer
'con alegría enelproyecto de una Iglesia pluriétnica .como la apuntada por
Jesús, en el día que confirió la misión evangelizadora a sus discípulos.

164Son hoy muchos los testimonios de aborígenes que nos manifiestan cómo han" visto
a las misiones y a los misioneros. La imagen es bien distinta de la expresada en muchas
ocasiones por los propios misioneros. Véase, COLaMBRES, pp. 77-94, y AA.vv; Das
rcducoes latino-americanas as lutus indígenas atuais, Sao PauIo 1982, pp. 242-255.
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Inculturación del misionero

12. Una determinada mentalidad humana y pastoral de la' realidad
ha de descender a determinados compromisos del' misionero, y el primero
de todos es el de lainculturación en la correspondiente comunidad ame­
rindia, "

Así lo ha indicado el mismo Concilio: "Es 'necesario que la Iglesia
esté' presente en estos grupos' humanos por sus .hijos, que viven entre ellos
o que a ellos son enviados". Y añade : "Unansé don aquellos hombres con
el aprecio y la caridad, reconózcansecomomíembros del grupo entre, los
que viven y tomen palie en la vida cultural y social por las diversasrela­
ciones y negocios de la vida humana; estén familiarizados con sus tradi­
ciones nacionales y religiosas; descubran, con gozo y respeto, las semillas
de la Palabra que en ella se contienen?' 165. .

Esto solamente es posible si el misionero sabe establecer el .contacto
no como maestro sino como discípulo, no con prepotencia de benefactor
sino con agradecimiento por ser admitido en casa ajena. La inculturacién
sólo es posible en la medida en que reconociendo la propia ignorancia
adopta uno el aprendizaje del' niño ante. el nuevo maestro, que en' este
caso será la. propia comunidad amerindia. Por otra parte, la introducción
en la comunidad nunca puede tener el aspecto de una invasión. El mismo
j esús ha establecido las normas. de cómo sus discípulos y misioneros deben
entrar en contacto con las comunidades y del' modo de vida que han de
adoptar (Lc 10,1-12). ' '

El auténtico aprendizaje de la inculturación implicaque no se pue.de
hacer con actitud de desprecio y "sacrificio'ts-e-característico de los que
se consideran. de unaculturl:\ superior-e- sino con admiración y respeto:
"cOmo el mismo Cristo escudriñó el corazón de los hombres y los-ha
conducido con un coloquio verdaderamente humano .a la luz divina, así
sus discípulos, inundados profundamente por el Espíritu de' Cristo, deben
conocer a los hombres entre los queviven y conversar con ellos, para advertir
en diálogo sincero y paciente, las riquezas que Dios, generoso. ha distri­
buido a las gentes, y al mismo tiempo esfuércense en examinar estas ,ri-
quezas con la luz del Evangelio" 166. '

La .verdadera .ínculturación conduce a una participación real en' su
vida y a un proceso de inhistorización. Decía el mismo Concilio: '.'La
Iglesia se une por medio de sus hijos a los hombres de. cualquier condición,
pero. especialmente ·a los pobres y afligidos" y a ellos se consagra gozosa.
Participa en sus gozos y en sus dolores, conoce los anhelos y enigmas de
la vida y sufre con ellos en-las angustias de la muerte", Yconsecuentemente

165AG 11.
I66.AG ' 11.
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invita 'diciendo: "Tomen parte, además! los fieles cristianos en los esfuerzos
de aquellos pueblos que luchando con el hambre, la ignorancia y las
enfermedades se esfuerzan en conseguir mejores condiciones de vida y en
afirmar la paz en, el mundo" 167.

Ahora bien, tanto la inculturacíón como la inhistorización que han
de ser realizadas por la misión y por el misionero en las comunidades
amerindias, han de ser asumidas con una actitud humana y cristiana, y
no como un nuevo y moderno instrumento de manipulación de los abo­
rígenes. "En efecto, la caridad cristiana se extiende a todos sin distinción
de raza, condición social ode religión; no espera lucro o agradecimiento
alguno, pues como Dios nos amó con amor gratuito, así los fieles han
de vivir preocupados por el hombre mismo, amándolo con el sentimiento
con que Dios lo buscó" 16a.

Pero el misionero al mismo tiempo que ha de esforzarse. en un procese
de inculturación y de inhistorización en la comunidad amerindia, ha de
tener también conciencia de las limitaciones a las que se encuentran sujetas
sus posibilidades de dicho proceso. Sólo la Iglesia Particular Indígena
puede llegar a una inculturación total, pero no así el misionero.

El misionero nunca podrá olvidarse que no es un amerindio, aunque
se naturalice entre ellos. Esta conciencia lo liberará de la tentación de
sentirse o constituirse en jefe o cacique de la comunidad, aunque sea
de una manera más o menos disimulada, tomando muy en serio su función
dé mero servidor.

Además icualquier proceso deinculturación, que se realice en edad
adulta, es. incapaz de anular la estructura cultural en la, que uno ha sido
edúcado en sus años de infancia y de adolescencia, aunque sí puede
cuestionarla en muchos de sus puntos.

La conciencia limitativa de su propia inculturación le permitirá al
misionero saberse definir a sí mismo con humildad ante la comunidad
amerindia, manteniendo valores fundamentales de su ser cristiano 169 y
de su manera de ser, aunque no siempre sean entendidos, y ofrecer testi­
monialmente la posibilidad de la comunión fraterna entre hombres de
culturas diferentes pero que, más allá de las diferencias culturales, coin­
ciden en ser hombres' e hijos de Dios.

El misionero servidor

D .. La procedencia del misionero de la comunidad de la Iglesia y
de' la cultura envolvente, unida a su proceso de inculturación e inhistori-

167 AG 12.
168 AG 12.
169 Sobre el tema del celibato, véase SUESS, p, 241.
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zacion en la comunidad amenindia Io capacita, para iser evangélicamente
un .colaborador. .. cualificado de los aborígenes..

La colaboración desinteresada': de 'la . misión puede ser sumamente
importante en todas las áreas que' afectan a una justa y' humana liberación
del mundo amerindio.

. Pero esta función de colaborador ha de' quedar bieninteriorizada en
los propios misioneros Y'claramente expresada ante la comunidad indígena
"que ha de seguir controlando la marcha' de su 'Vida Y el' desarrollodeaú
propiacultura. '.

. . .

Paresa viviendo en verd~derap~breza evangélica.: es. importante ..~l
evitar la imagen de . propietarios latifundistas, en cuyos terrenos viven
los indígenas, de dueños y de amos, de capataces, de directivos etc. Pero
pueden ser buenos consejeros y estar al servicio de los aborígenes en
aquello que puedan ayudarles, dado que la autonomía humana nunca
implica uutosuficiencia Y postula la ayuda de los demás.

Igualmente .Ios servicios que deban: prestar en elcampodeIajsalud
Y de la enseñanza no se- deben realizar, como tradicionalmente se ha hecho,
desde otros patrones culturales, sino desde las propias categorías ame­
rindias, aunque implementándolos con .aquellos nuevos' descubrimientos
que afectan al. bien Y mejoramiento de la comunidad y' pertenecen jil
patrimonio de la humanidad. .

Pero, sobre todo, el misionero Y la misión han de estar preparados
para ser los. colaboradores en el nacimiento de la Iglesia Particular. Ame­
ríndía, una veZ que 'el pueblo haya acogido' ia' fe en [esucristo Salvador,
Esto exige una preparación especial en su acción' evangelizadora .• y' cate­
cumenal ~catecumenados para la fundación de Iglesias->, con la: misma
actitud de Juan el Bautista ante [esús:" "A él1e toca crecer, a mí menguar"
(Jn 3,30); Es. importante recordar que "a. la, esposa ~la comunidad
a:merindia- la tiene eli.esposo etjeeús): el amigo ·,-e1 misionero y la
misión- que está allí a su disposícíón se alegra mucho de oír. su' voz.
P.or eso mi alegría, que es esa, ha' llegado a su colmo" (Jn 3,29).

i4.. Un~' última nóta que deseo apuntar en est~descripción del
mÚ;ionero Y de la misión es que ha' de .desarrollar fuertemente, con la
ayuda del Espíritu, el sentido del discernimiento, dadas' las situaciones
tan variadas y complejas en las que se encuentran las comunidades abo­
rígenes en América Latina.

Teniendo en cuenta, .las grandes .lineas. trazadas, en cada caso hay
que eOnsigeFar~a;~, aspiraciones de l~s propias comunidades, .lasítuacíónen
la que se encuentran, las posibilidades de las que se disponen y, sobre todo,
la acción del Espíritu que tantas veces hace presente inesperada -Y des­
concertantemente al Dios de la Salvación, siempre con el único objetivo
de Jesús: "Que tengan vida y la tengan m~s abl.:lIldanteH

• · ,.
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VI; .De la Evangelización Sectorial a la Evangelización de Conjunto

. La evangelización, integral de las comunidades ameríndías, dadas las
circunstancias reales en las que se encuentran, exige, para que sea posible,
una evangelización simultánea múltiple y conjuntada de toda la Iglesia
en cada una de las naciones e incluso en todo el Continente'.

Evangeliz~c¡ón de la, Iglesia mlsíonera y no aborigen'

1. En efecto, dichas comunidades se encuentran dispersas en el
interior de un Continente que se denomina 'cristiano, con un 90% de
bautizados . y con múltiples manifestaciones de piedad. Hoy podríamos
repetir las consideraciones que hacía elP. Antonio Ruiz de Montoya en
1639 ante Felipe IV: "No es mi intento referir los agravios que común­
mente reciben los indios, porque sería recopilar muchos autores, y aña­
diendo 10 que yo he visto, hacer muy gran volumen. Los que me obligaron
a venir a esta corte- será fuerza referirlos en su lugar, los ejectos de estos
agravios referiré: El uno sea, no querer los gentiles recibir el Evangelio;
el segundo, los ya cristianos detestarlo. Porque si por el oído oyen la
justificación de la' ley-divina, por los ojos ven la contradicción humana
ejercitada en obras. En muchas provincias hemos' oído a los gentiles este
argumento, y visto retirarse de nuestra ,predicación, infamada porfnalos
cristianos" 170.

Actualmente la opresión, en muchas ocasiones hasta el límite del
genocidio y del etnocidío, que padecen las comunidadesamerindias, se
origina por una sociedad envolvente que se denomina' cristiana; Y cuando
las propias comunidades aborígenes 'analizan el interior de la sociedad
extraña, pueden contemplar en ella el tremendo' divorcio entre la' fe y la
vida, que con' toda riqueza de detalles han expuesto los Documentos' de
Medellín y Puebla.

En estas circunstancias del Continente es impensable una evange­
lización integral de las comunidades amerindias de tipo sectorial, es decir,
depositando la responsabilidad exclusivamente en las misiones y'en los
misioneros, a los que se les prestará solamente una ayuda subsidiaria
principalmente de tipo económico. Sólo una .responsabilidad conjunta,
orgánica, .diferencíada y complementaria de toda la Iglesia puede enfrentar
el' problema..La evangelización en orden, a la conversión ~en los sentidos
anteriorn:i.ente apuntados-e- de las comunidades amerindias ha de. estar
acompañada simultáneamente de una evangelización en orden a la con­
versión de la propia Iglesia, de las diferentes denominaciones y sectas
cristianas, y de la cultura nacional dominante y envolvente. A continuación
pretendo desarrollar brevemente, cada uno de estos aspectos.

170 R.M., p. 40.
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2. El primer problema con el 'que nos encontramos para la Evan­
gelización Integral de los .aborígenes es, en la mayoría de los casos, la
propia Iglesia; entendida como el Pueblo de Dios en el que se congregan
todos' los cristianos no aborígenes.

'La conversión de la Iglesia implica, en primer lugar, un abrirse
fraternalmente ante el mundo aborigen para dejarse' evangelizar por él,
teniendo conciencia de la angustiosa problemática por las que se encuentran
amenazadas las comunidadesamerindias; de los derechos fundamentales
de las minorías étnicas; de la dignidad de sus culturas y religiones; de
la pasión padecida por ellas en su historia por las manos de los propios
cristianos. Conversión de 'la Iglesia significa que los cristianos no aborí­
genes, individual y comunitariamente, comienzan a descubrir el rostro de
jesús en el rostro de los aborígenes, sintiendo renacer su responsabilidad
en colaborar en la salvación y liberación de estos pueblos, culturalmente
diferentes, pero humanamente hermanos e hijos del mismo Dios.

Sólo una Iglesia no-aborigen previamente convertida puede actuar
honesta y eficazmente en la cultura nacional envolvente.

Para conseguir dicha conversión pienso que es necesario-proponerse
algunos obietivos mínimos, entre los que propongo los siguientes.

Primer objetivo, facilitar a las comunidades cristianas un mejor cono­
cimiento de la situación real en las que se encuentran las etnias indígenas,
y de las actuales orientaciones de. la misionología propiciadas por el
Magisterio y por los especialistas en la materia.

Segundo, .concientizar en las comunidades cristianas el sentido de
respeto a las diferentes culturas y religiones aborígenes; el reconocimiento
de sus legítimos derechos; y el valor y la riqueza qu suponen estas culturas
y religiones tantoparael Continente como para la vida de la propia Iglesia.

Tercero, promover la conciencia de una Iglesia que-en el Continente
ha de aceptar con flexibilidad y alegría el que ha de ser simultáneamente
una y plural: una por la unidad de su fe y por la comunión; plural, por
las exigencias de inculturación de Iglesias Aborígenes Particulares.

Cuarto, promover la responsabilidad de los cristianos con respecto a
las comunidades indígenas, colaborando, a todos los niveles y de diferentes
maneras, en todo aquello que sea necesario para la legítima defensa, libe­
ración y promoción de las comunidades indígenas, y para su evangelización
integral.

Promoción del ecumenismo evangelizador

3. La multiplicación de. Iglesias Cristianas y de Sectas con enérgica
expansión misionera en las comunidades amerindias es un nuevo problema
que se presenta como una amenaza más de desintegración de·· dichas
comunidades;
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El respeto; a los aborígenes .nos exige a todos una conversión al
ecumenismo; que en América Latina ha de Ser especialmente promovido
por la Iglesia .Católica con un triple .objetivo.

Primero, dar el testimonio de una ·auténtica fraternidad en Cristo,
evitando el escándalo ante el mundo aborigen de un Cristo rotoy desga­
rrado en .el que desaparece el. amor entre los hermanos. Es imposible ser
testigos del amor establecido por Cristo cuando ni siquiera entre los
cristianos nos amamos y nos respetamos.

Segundo, evitar el bombardeo de· diferentes Iglesias Cristianas sobre
las· mismas comunidades creando el desconcierto y. en muchas ocasiones
las . divisiones intemas,y respetar ecuménicamente a .las que ya son
cristianas.

Tercero, procurar unos· mismos criterios de evangelización integral,
incluyendo simultáneamente la .dimensión .liberadora yia promoción de
Iglesias Particulares Aborígenes 171.

Evangelización·de la sociedad dominante

4. Misión urgente de toda la Iglesia es intervenir como fermento de
transformación y conversión de la sociedad y cultura nacionales. dominantes,
en las que predomina despóticamente un incontrolado economicismo, y
en las que se mantiene unas relaciones ideológicas y fácticas de colonia­
lismo. con relaciÓn a las comunidades amerindias.

Probablemente nos .encontramos con· el problema más complejo de
todos, ya que supone como horizonte otro esquema de sociedad bien
diferente al que vivimos.

Pero baste apuntaralgunós objetivos más inmediatos y viables.

Primero, promover y sensibilizar. a la sociedad nacional no aborigen
sobre la problemática indígena que la ..lleve a un conocimiento y. convivencia
más plenos con las otras comunidades culturales existentes en cada país.

Segundo, propiciar en las enseñanzas nacionales un sistema que per­
mita un ambiente revalorativo del indígena, y un cambio de mentalidad
estimativa y operativa con relación a la historia, la cultura, la dignidad
y los derechos de estas etnias.

Tercero, promover el establecimiento de un régimen jurídico que
reconozca personería pública a las diferentes comunidades, integrando de­
rechos propios de las minorías étnicas; garantizando y reconociendo sus

171 Consulta ecuménica sobre pastoral indigenista na América Latina, 10-14 Mayo 1983.
Relatorio. Brasilia,1983. (fotocopiado).



212 A. González D., Evangelización de Ameríndíos

propios sistemas de ordenar y regular la vida interna de las comunidades;
y canalizando su participación orgánica en todos los asuntos públicos que
afectan al bien común y a los intereses de las propias comunidades;

Cuarto, promover el establecimiento de una legislación de tenencia
"política" de tierras para las comunidades amerindias que asegure la crea­
ción de espacios geográficos en los que sea posible el desarrollo humano
de su vida, y que sean acordes, en la medida de 10 posible, con su historia,
tradiciones y exigencias étnicas.

5. Sólo en este: amplio contexto de acción conjuntada de toda la
Iglesia, la Evangelización Integral directa realizada en las propias comu­
nidades amerindias encuentra su enmarque y la posibilidad de alcanzar
sus objetivos en una Iglesia y en una sociedad en las que puedan convivir
fraternalmente las diferentes comunidades culturales, quedando de esta
manera todas las cosas recapituladas en Cristo.

Largo y difícil es el camino que se abre ante la evangelización del
mundo indígena, pero al mismo' tiempo urgente.

Los más pobres de los pobres, desde sus necesidades y problemas,
nos descubren el horizonte de la posibilidad de una sociedad más justa,
'de una' 'Iglesia más cristiana, y de exigencias a veces olvidadas del Reino
de Dios. NO's han ayudado a profundizar el mismo misterio de Dios
escondido en El antes de todos los siglos y manifestado en Cristo.

Juan Pablo lI, con ocasión de acercarse el V Centenario del inicio de
la Evangelización en América Latina, nos ha invitado a renovar nuestro
proyecto de Evangelización, que, ha detener especialmente en cuenta a
las propias comunidades aborígenes con las que se encontraron los pri­
meros misioneros.

El Señor Jesús no nos oculta los problemas que podemos tener si nos
introducimos por este camino de Evangelización Integral: HOS he dicho
estas cosas para que gracias a mí tengáis paz. En el mundo tendréis
apreturas, pero, ánimo, que yo he vencido al mundo" (Jn 16,33).


